¿Y QUE? 


ALBERTO OTTALAGANO 
Una vida al servicio de la Patria 


QUEDA HECHO EL DEPOSITO QUE PRESCRIBE LA LEY 11.723 
PROHIBIDA LA REPRODUCCION PARCIAL O TOTAL. 


Copyright 1983 by RO.CA. PRODUCCIONES 
Buenos Aires — República Argentina 
Impreso en la Argentina 


* OTTALAGANO 
EN 
"TIEMPO NUEVO" 


P: Dr. Ottalagano, ud. sabe que es un hombre 
conflictivo, porque es un hombre que tiene una 
posición tomada ¿Usted cree que en el fondo de 
algun argentino hay un enano fascista? 
R; Bueno, según lo que se entienda por fascismo, 
si se cree que la dictadura es esencial del fascismo, 
que no lo es; porque borrad a Oliverio Cronwell 
y no tendréis revolución inglesa, rodó la cabeza 
de Carlos |; borrad a Robespierre y no tendréis 


* Lo que publicamos a continuación es la transcripción 
de lo expuesto por el Dr. OTTALAGANO en el progra- 
ma “Tiempo Nuevo” con los periodistas Bernardo Neus- 
tad y Mariano Grondona el martes 6-1X-83 en Canal 13. 
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Revolución Francesa ni a Napoleón, borrad a 
Trostky o Lenin o Lenín como quiera pronun- 
ciarlo y no tendréis revolución rusa; es decir que 
la dictadura no es esencial al fascismo, es acciden- 
tal al fascismo. 


P: ¿Usted es fascista? 

R: Eso lo dije en un presente histórico, yo soy 
Justicialista porque soy fascista. 

P: ¿Cómo, cómo, Ud. es afiliado al partido Justi- 
cialista ? 

R: Fui afiliado, fui presidente del partido Justicia- 
lista en Entre Rios, vicepresidente 20 propuesto 
por el Sr. Bittel de la Junta Promotora del Parti- 
do Justicialista, a Ud lo conocí cuando el peronis- 
MO... 

P: ¿Usted ahora está afiliado? 

R: Cómo no, estoy afiliado. ¿queincompatibilidad 
hay ? 

P: El peronismo ¿es fascista? 

R: El peronísmo es una superación del fascismo, 
En los movimientos del nacionalismo popular; en 
el nacionalismo social, usted tiene tres grandes 
cumbres ¿Qué es Mussolini?, Mussolini es la sín- 
tesis del nacionalismo clásico francés de Charles 
Maurras, de todo eso, de La Tour du Pin etc, etc, 


del tradicionalismo español, de la versión transal- 
pina del nacionalismo italiano de Marinetti, 
de D'annunzio, del gran Giovanni Papini. 
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Ese nacionalismo irredentista, ten ía algún con- 
tenido social, pero Mussolini trae toda la fuerza 
del socialismo. Entonces, ¿qué es fascismo? Nada 
más ni nada menos que la síntesis del nacionalis- 
mo social. Tiene tres grandes cumbres: la cumbre 
fascista, que tenía valor de universalidad por lo 
menos en sus primeras épocas, en esas épocas en 
que Churchill decía “si yo fuera italiano sería 
fascista”. Churchill hace ese saludo, y gracias a 
ese saludo yo pude venir acá. Sin ese saludo yo 
no tendría acceso a los medios de comunicación. 
Yo he tropezado con la conjuración del silencio, 
y eso fue una cosa táctica, para que me oigan, 
porque yo en el país no me puedo hacer oír. 

P: Doctor, doctor, el ministro Reston dijo que 
usted prestó grandes servicios a la patria, 

R: Permitame, quiero que escuchen esto. El na- 
cionalismo social tiene tres grandes cumbres: una 
cumbre universal que es la cumbre fascista. En 
su epoca de esplendor antes de llegar a las leyes 
racistas, antes de llegar a la tercera república so- 
cial italiana, esa cumbre hacía que pudiera ser 
fascista tanto un italiano como un negro porque 
una revolución es revolucion en la medida que 
supera el nacionalismo. La revolución es corno la 
música, la música nace nacional pero para que 
trascienda tiene que llegar al rango ecuménico, 
El otro gran momento del nacionalismo social se 
llama el nacional socialismo pero es un achica- 
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miento, porque Hitler le quita validez universal 
incluso el concepto de raza aría, lo limita a las 
alernanes y germanos; y la otra cumbre del nacio- 
nalismo social que en la Argentina no se dan 
cuenta, es el justicialismo que es una Weltascha- 
ung es una cosmovisión. El justicialismo, ¿qué es? 
Es un fascismo acristianado que ha superado eso,es 
la temporalización del catolicismo en tiempo y 
espacio. 


P: Dr. me permite, me perdona, nosotros hubié- 
ramos deseado que este debate lo tuviera con al- 
gún representante de la DATA, nosotros lo ¡nvi- 
tamos, ellos me hicieron conocer su decisión de 
no asistir porque dicen que la DATA, escuche 
bien, quizás usted tenga respuesta para esto, no 
se reúne con quien profesa una ideología que pi- 
de la aniquilación del pueblo judío; con mu- 
cho gusto acepta reunirse con representantes de 
fuerzas democráticas de todos los sectores, pero 
la DAIA no dialoga con tendencias de idearios 
fascistas, que ponen en duda o niegan el holo- 
causto del pueblo judío y que tratan al pueblo 
judío de deicida y que no aceptan al Concilio 
Ecuménico. 

R: Bueno, me tendrá que escuchar un rato, en 
primer lugar debo decirle que lamento mucho es- 


to de la DAIA, porque yo esperaba esta oportu- 
nidad, para poder abrazarlo, para dar testimonio 
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de la suerte y del triunfo del Concilio Vaticano ll. 


Parece que los señores de la DAIA quieren 
volver a los tiempos de Pio V, de Gregorio VII, 
de San Ambrosio, de San Anselmo, de Crisósto- 
mo que decían, que las sinagogas era las cuevas 
del diablo, que a los judíos había que segregarlos. 
Hay enorme literatura sobre el tema, San Ansel- 
mo, el mismo Santo Tomás de Aquino, que ame- 
naza la segregación. Parece que la DAIA está bre- 
gando para que vuelvan los tiempos de Torque- 
mada. 

P. ¿Pero, por qué? 

R: Y, ¿por qué?, porque se niega al diálogo, al 
abrazo que le quería dar y permitame otra cosa, 
para poder escribir bien hay que empezar por leer 
bien; yo no dije en ningun momento absoluta- 
mente nada contra los judíos ni del pueblo judío. 

En mi conferencia se trató lo siguiente: la 
concepción de Dios, del fascismo, la concepción 
del pueblo, de la nación, de la familia y del esta- 
do, y el derecho en lo que hizo muchisimo, por 
que mucha gente le copia, le copia muchísimo, 
todo le copiaron, porque es el único movimien- 
to contestatario de la Revolución Francesa, y le 
copian tanto, que lo que Mussolini rechazó pasó 
a Alemania y pasó a Rusia, y la rechazó con esta 
frase: ¿es que queréis sustituir mi dictadura por 
la vuestra?. El fascismo no liquidó la jurisdicción 
de legalidad, esa ley de legalidad; hay dos, la ley 
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anterior determina el hecho y la jurisdicción de 
equidad. Usted falla de acuerdo al espíritu del 
pueblo lo que los alemanes llaman “forges”, el 
“forges” constituye el fouges, el fouges consti- 
tuye el forgeill, eso no lo aceptó, como no acep- 
tó la teoría de la inversión de la prueba, que acá 
aceptó la libertadora, que la aplica Visinky sobre 
el sistema de la prueba rusa, eso es lo que dese- 
chó Mussolini. 


P: Dr. Ottalagano, usted dice que el fascismo en 
su nueva versión del justicialismo viene a ser la 
aplicación de catolicismo, y yo me pregunto, 
¿no se puede ser católico sin ser fascista, o sín 
ser justicialista? 


R: Sí, se puede; lo que no se puede es ser pero- 
nista sin ser nacionalista y sin ser católico, y no 
se puede negar la raíz universal. .. 


P: ¿No puede haber un peronista que no sea ca- 
tólico?. 

R: Un peronista que no sea católico es muy di- 
ficil. 

P: El embajador argentino en Israel era judío. 
R: Bueno era judío, muy bien, puede haber, pe- 
ro en realidad la doctrina medular del peronismo 
es la concreción histórica del catolicismo; es la 
temporalización del catolicismo. Fíjese que un 
católico puede darse el lujo de no ser peronista, 
que un nacionalista puede darse el lujo de no ser 
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peronista, pero un peronista no puede darse el 
lujo de no ser católico y no ser nacionalista, de 
lo contrario es una aberración; pero quiero vol- 
ver a esto de los judíos. Yo no los agravié nunca; 
he tenido amigos judíos que me han hecho favo- 
res y yo les he hecho muchos favores también, y 
puedo dar testimonios, no dije una sola palabra 
de los judios en esa conferencia, en absoluto. 


P: ¿Por qué? 

R: Bueno, yo no sé por qué he tenido las mejo- 
res relaciones. Mi condición de católico me impi- 
de ser antisemita, pero debo prevenir lo siguiente, 
que los judios no tienen ninguna titularidad para 
tener injerencia e intervenir en la Argentina, por- 
que ese ejemplo lo pueden seguir los árabes, los 
italianos, cualquiera. No son nadie los judíos pa- 
ra interferirenla política argentina y para impedir- 
me a mí, que soy un viejo militante al servicio de 
la nación. 

Durante mi militancia me ha tocado tener 
acciones de hecho, me ha tocado cárcel, me ha 
tocado exilio, y me ha arruinado una carrera que 
fue brillante; no tienen ninguna titularidad por 
que he sido desde que nací a la vida política, un 
servidor de la patria y los judíos nos han agravia- 
do con el caso Eichman. El pudo haber cometi- 
do lo que quiera, fue un atentado tremendo a la 
soberanía y por lo que dijo el otro día el emba- 
jador se hacía acreedor que el gobierno argen- 
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tino lo declarara persona no grata y le dieran el 
pasaporte o por lo menos lo reprimieran. No tie- 
ne derecho a esa injerencia; están siguiendo el 
mismo sistema de la soberbia que siguieron a tra- 
vés de toda su vida y que despertaron la ira de 
Felipe II y de Felipe el hermoso. Les aconsejo a 
los judíos que se tranquilicen, que se hagan no- 
tar lo menos posible para no irritar la ira aria. 
P: Dr. dijo el ministro Reston que Ud. ha presta- 
do grandes servicios a la República. 

R: Bueno, tuve la voluntad de prestarla eso lo 
dirá la historia, en definitiva es el concepto del 
ministro Reston que habrá sido muy generoso, 
P: Será por su gestión en la Universidad. 


R: Será por eso. 

P: Le voy a proponer, lamentablemente ya en el 
final del programa, no crea que le estoy quitan- 
do su tiempo, algún día vamos a hablar de la 
Universidad que es un terna que me importa mu- 
cho más, tal vez. Un argentino, intelectual, escri- 
tor, periodista que yo había invitado para dialo- 
gar con usted, dado que la DAÍA, había plan- 
teado su diferencia para juntarse con usted. Le 
pedí por favor: el Dr. Ottalagano quiere con- 
versar con usted, Marcos Aguini. ¿Usted le quie- 
re contestar al Dr. Ottalagano?. 


MARCOS AGUINI, no concurrió al estudio, su respuesta 
fue grabada. 
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MARCOS AGUINI 

Bernardo, usted me invita a participar en este 
programa pero yo no voy a concurrir porque 
considero que discutir con un fascista es perder 
miserablemente el tiempo. Es como pretender 
refutar el delirio de un paranoico. El delirio de 
un paranoico está formado con verdades defor- 
madas, muchas mentiras para construir el edifi- 
cio con el cuál sostiene su patología, y más que 
nada con el cual encubre su patología. Porque el 
fascismo no es solamente un problema político, 
es un problema de salud mental y soy tan cate- 
górico, porque también quiero señalar algo bue- 
no de éstas declaraciones del Sr. Ottalagano. Lo 
bueno estaría en que con su declaración omni- 
potente.diciendo soy fascista y qué, es como que 
marca un momento en el cual comenzamos a sa- 
lir del cinismo que nos ha tenido bastante amor- 
dazados. 

En este país en el cual no se dicen las 
cosas por su nombre, se miente, y así muchos 
fascistas nos han querido dar una imagen de ca- 
tolicismo incluso de humanismo democrático 
que encubría,en verdad,esta ideología. El fascis- 
mo es la antítesis del evangelio porque no predi- 
ca amor predica odio, predica la discriminación; 
procura diferenciar los seres humanos en répro- 
bos y elegidos para que los réprobos sirvan a los 
elegidos. El fascismo está montado sobre una 
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gran patología mental como dije recién, funda- 
mentalmente la perversión, y entre las perversio- 
nes que más que nada tienen trabados a los fas- 
cistas, está el sadomasoquismo. Un individuo ama 
la muerte y la exalta no solo en su vestimenta 
sino en su propósito. Los países que lo han pade- 
cido que lo han tenido en el poder como Italia, 
España y sobre todo Alemania, recuerdan el fas- 
cismo como una cruel y espantosa pesadilla y 
esto sería lo malo; señalé algo bueno de las de- 
claraciones de Ottalagano, lo malo es descubir 
que tenemos fascistas efectivamente en nuestro 
país, que nuestro país, que nuestro pueblo ya ha 
sufrido bastante, que ya ha sufrido demasiado 
para que en los próximos años en vez de aguar- 
darnos una era de esfuerzo productivo de paz y 
esperanza, nos espere la lacra fascista con sus 
odios, sus discriminaciones, y con sus funciones 
de muerte. No nos olvidemos también que hay 
otro aspecto que cubre el fascista; el fascista ha- 
ce culto de la fuerza y está muy cercano por su- 
puesto a la violencia, el fascista tiene que hacer 
el culto de la fuerza,el culto de la omnipotencia, 
porque en el fondo de cada fascista existe un 
lastimoso impotente, esa impotencia lo lleva a 
que él privilegie el músculo, los desfiles con paso 
de ganso,los brazos extendidos con gran contrac- 
tura muscular, los gritos, la muerte. La fuerza, 
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como dijo Simon Weis,es amada por quienes 
consideran que sólo sirve para matar a otro. Cuan- 
do el nazismo tomó el poder en Alemania, el 
Papa Pío XI mandó un mensaje a los católicos de 
ese país, ese mensaje tenía este título en alemán 
len castellano) “con quemante angustia” y yo, 
como argentino, me unjo en vocero de millones 
de argentinos para preguntar también con *“que- 
mante angustia”” estamos esperando que el parti- 
do justicialista denuncie y se defina ante los mi- 
crobios fascistas que infectan su cuerpo político 
y deterioran su imagen. 

P: (Neustad) Dr. Ottalagano, su respuesta. ... 


RESPUESTA DE OTTALAGANO A MARCOS 
AGUINI. 

¿Bueno, ninguno de Uds. es pariente del Sr. 
que ha hablado? porque habría que promoverle 
un juicio de insanía, por otro lado que no ofende 
quien quiere sino el que puede. Promoverle un 
juicio sería un gran honor, porque “borrad a los 
locos y os quedaréis sin historia”. Me ha llamado 
paranoico y paranoico ha sido Napoleón, habrá 
sido Julio César y sin ellos no hay historia, son 
seres diferenciados. En segundo lugar,el Señor ha 
pronunciado una serie de errores y de aberracio- 
nes ha hablado de la violencia. La violencia no es 
esencial al fascismo. El fascismo no ha hecho de 


13 


la violencia ni un sistema, ni esteticismo,ni un es- 
tilo. Le voy a preguntar a Uds. ¿no hubo vio- 
lencia en el cristianismo? ¿no hubo violencia en 
las Cruzadas? ¿no hubo violencia en la Revolu- 
ción Francesa? no hubo violencia en la Inquisi- 
ción? ¿no hubo violencia en la Revolución In- 
glesa? ¿no hubo violencia en la Revolución Ru- 
sa? ¿no hay violencia entre nosotros? ¿no he- 
mos vivido en la violencia?. El peronismo, ¿có- 
mo se abrió paso?. 


GRONDONA: Una cosa es que haya violencia y 
otra es justificarla en una doctrina. 

R: El fascismo no la justificó. Está en un error. 
El fascismo no ha dicho que hagamos de la vio- 
lencia ni un estilo ni un esteticismo. La emplea- 
mos cuando es necesario. El derecho dice eso. 
La violencia no es esencial al derecho, es connatu- 
ral al derecho. ¿El derecho no ejerce la violen- 
cia? si no, no se puede ejecutar. 

Replica Grondona: Pero dentro del proceso 
legal... 

R: Y, el fascismo fue super legal, pero dígame 
una cosa, todo el derecho procesal moderno. Bo- 
rrelo al fascismo y se queda sin derecho procesal. 
Hay que saber todo el derecho del trabajo; este 
señor lo primero que tendría que hacer es estu- 
diar el cristianismo. El mismo Cristo ha dicho: 
Yo no traigo la paz traigo la guerra, la guerra de 
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hermanos contra padres y de amigos contra ami- 
gos. 

Grondona: Pero no era la querra violenta . .. 

R: Violenta, guerra violenta fueron las Cruzadas. 


Neudstad: ¿Y Cristo trajo Las Cruzadas. ...? 
R: Son una generacion del Cristianismo. 


Grondona: ¿Lo interpretaron bien ? 

R: No había mas remedio, porque la Iglesia ad- 
mite la teoría de la guerra justa ¿o no? cuando 
es justa. Y ¿por qué entonces dice que las guerras 
del fascismo fueron injustas?, no me saque de la 
cuestión, si las cosas no la estudiamos con sereni- 
dad si nos ponemos a insultar como hizo ese señor 
que no me alcanza a mí. Si me ha llamado loco 
en buena hora porque sin locos no hubéramos 
hecho la Nación Argentina: gracias a la locura de 
San Martín se ganó la guerra de la Independencia, 
y gracias a la locura de Guido se inició el plan de 
la conquista hispanoamérica,se batió el poder es- 
pañol. Permitame explicar, la violencia no es con- 
natural del fascismo la han empleado todos. El 
derecho sin violencia no puede aplicarse porque 
es la ecuación. Usted en el derecho tiene tres es- 
calones: el divino que es decreto de Dios, el de- 
recho natural que es precepto inserto en la men- 
te humana y el derecho positivo que necesita de 


la fuerza para aplicarse. ¿Como procede usted?. 
Estamos hablando del tema de los secuestros. 
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Grondona: Una cosa es que la fuerza la use el 
Estado y sus jueces y otra es que la use un par- 
tido directamente. 

R: El partido permitame una cosa, el fascismo 
en eso tuvo mas jurisdicidad que cualquiera y le 
voy a decir una de las razones. Usted tocó un 
punto muy especial para mi,el problema de las 
bandas ¿en el fascismo usted sabe por qué se ha- 
ce el parte de la milicia?, para que no existan las 
bandas porque el ejército, permitame... 
Grondona: ¿Hace una banda para que no exis- 
tan las bandas ...? 


Ottalagano: No, no es una banda;se los encuadra, 
se les pone reglamentos y se los somete a un có- 
digo militar. ¿Es mejor lo nuestro? —se lo pre- 
gunto— el ejército no quería intervenir. 
Grondona: ¿Eran bandas uniformadas? 
R: No, no eran bandas uniformadas, si usted les 
pone un código militar y las somete al mismo, 
les mete grados, las somete al reglamento. 
Neudstad: ¿Legaliza las bandas? 
R: No, no legaliza las bandas hace una estructu- 
ra paralela, ¿comprende? porque lo ideal, está en 
la seguridad interior y la seguridad exterior. Segu- 
ridad exterior son las Fuerzas Armadas. 

El fascismo se produce en Italia como conse- 
cuencia de una situación caótica. Usted sabe que 
se conmovía el orden, era el caos completo. Las 
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bandas armadas del comunismo asaltaban y cuan- 
do el aparato del Estado no es suficiente, necesa- 
riamente surgen las bandas armadas con los co- 
mandos civiles de la Revolución Libertadora. 
Ahí está el error: el armar a los civiles y cuando 
llega un momento en que la violencia. ... 
Interrumpe Grondona: Entonces ¿estuvo mal? 
R: Claro que estuvo mal. ... 

Grondona: ¿Como la triple A. ..? 

R: Todo, todo y el fascismo trató de parar eso, 
encuadrándolo, El ejército no quería intervenir. 
Grondona: Hay que agarrar a la triple A poner- 
le uniforme y hacerla marchar por las calles. 

R: Yo no he dicho semejante cosa. No señor. Es 
distinto porque a esas bandas armadas se las eli- 
minaron y se formaron fuerzas de seguridad, de 
seguridad interior que tenían que ver con las 
bandas armadas. 

Es decir, se suprimió la banda armada. 
Neudstad: Señor director yo sé que usted tiene 
apremio nosotros nos quedamos hablando con el 
Dr. Ottalagano usted puede marcharse, perdone 
este comentario. 
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* El presente trabajo fue editado por la U.O.C.R.A. 
en 1974,— 
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NACIONALISMO - PERONISMO 
JUSTICIALISMO 
TRES MOMENTOS DE UNA IDEA 


Nacionalismo, Peronismo y Justicialismo, he 
aquí el curso histórico de la idea nacional. 

La “idea nacional”, es la concepción argentina 
de lo argentino y del mundo en función de lo ar- 
gentino. Es la “weltaschaung””, lo que define al 
ser argentino y a su misión ecuménica. 

La concepción argentina es creación del nacio- 
nalismo, de lo que vulgarmente se conoció como 
“Movimiento Nacionalista”. Una idea de la esen- 
cia de la Nación y de su concreción en cada mo- 
mento histórico y de sus fines intermedios y últi- 
mos, a la vez que una noción clara de la instru- 
mentación de la misión nacional. 

Nadie puede negarle el éxito al Nacionalismo 
de haber superado la antítesis “revolución social- 
revolución nacional”, haber hecho de la Revolu- 
ción social un capítulo de la Revolución integral 
que se define con precisión como “Revolución 
Nacional”. Antes de la presencia política del na- 
cionalismo la revolución pasaba por el “Meridia- 
no de Moscú”, desde su aparición en el escenario 
ideológico transita por la Patria. 

La Revolución socialista se resolvía en la nega- 
ción de las esencias de la comunidad; se hacía 
contra la religión, la familia, y en síntesis contra 
el orden natural, por ende, contra la Patria mis- 
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ma que se confundía con una expresión de la 
burguesía. La derrota de la “patria burguesa” de 
la Argentina misma, era el presupuesto necesario 
de la victoria revolucionaria. A partir del naciona- 
lismo, la afirmación nacional, la victoria de la Ar- 
gentina misma, era el presupuesto necesario de la 
victoria revolucionaria. A partir del nacionalismo, 
la afirmación nacional, la victoria de la Argentina 
que escapa a todo casillero clasista, fue la condi- 
ción necesaria y suficiente de la victoria de la re- 
volución. 

La revolución se hacía en función del orden 
natural: del hombre, de la familia, de la religión, 
del gremio o asociación profesional, en fin, de la 
Patria misma. La antítesis ficticia “Liberalismo- 
Marxismo”, en que se pretendía enmarcar la re- 
volución fue superada. Liberalismo y marxismo, 
distintos momentos del materialismo dialéctico, 
fueron negados y doctrinariamente aplastados, 
mediante una concepción integral del hombre y 
de su realidad, aportada por el nacionalismo. 

El nacionalismo forjó su doctrina conforme a 
verdades eternas y al accidente histórico que lo 
vio nacer. Tuvo, tanta visión del '“Hombre meta- 
físico”, como del “Hombre histórico”, que regis- 
tra el paso de aquél por el tiempo hacia la eterni- 
dad. Clara noción del hombre como criatura di- 
vina y clara visión del hombre en su relación con 


el tiempo y el espacio como sujeto inserto en 
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una comunidad de destino, distinta de otras co- 
munidades. 
El nacionalismo construyó una doctrina inte- 


gral de la política, de la economía y del derecho. 
Ni el hombre, ni ninguna relación humana escapó 
a su consideración. Más: dió a la Patria la noción 
clara de la historia. La memoria filosófica de su 
existencia. La auténtica conciencia histórica. El 
nacionalismo por el imperativo dialéctico de jus- 
tificar su razón de ser, de buscar su raiz en el pa- 
sado, se dió a la tarea de revisar la historia, ori- 
ginando el movimiento del revisionismo. 

El revisionismo, fue el redescubrimiento de la 
Patria y para ésta su toma de conciencia, ya que 
es sabido que la historia es a las naciones lo que 
la memoria es a los hombres: la conciencia, el 
conocimiento o la noción del origen, noción o 
conocimiento de una identidad, a través del 
tiempo y del espacio, que se integra con el co- 
nocedor, en cuanto a tal, conformando su ser 
existencial, 

El presente es hijo del pasado, como el futuro 
lo es del presente. Conocer realmente el pasado, 
es conocer la génesis de la problemática del pre- 
sente para encontrar la solución. He aquí el hilo 
de la historia que no admite solución de conti- 
nuidad. He aquí su sentido pragmático que de- 
nota la importancia trascendental del revisionis- 
mo. Fue y es la forja de la conciencia nacional o 
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sea del conocimiento de lo que se es por lo que 
se ha sido y en función de lo que se deberá ser. 
Definición por antonomacia, del “'ser argentino”' 


y especificación de su destino. 
Conceptualización del sentimiento nacional, 


Sentimiento devenido idea. Idea del orígen de la 
gestación del presente que permite prever y pla- 
nificar el futuro. 

La sentencia atribuída a Cicerón “la historia 
es la maestra de la vida”, define su misión. 

El revisionismo que equivale a la historia mis- 
ma de la Argentina, es fundamentalmente un 
aporte al nacionalismo. 

El nacionalismo, basado en la denominada fi- 
losofía perenne, encontró en el historicismo la 
visión auténtica “de lo argentino” de lo sustanti- 
vo de lo argentino y de sus adjetivaciones en el 
curso del tiempo. Construyó, así, su doctrina o 
concepción, redescubriendo, o mejor dicho, des- 
cubriendo el “ser argentino” y apreciándolo a la 
luz de la filosofía clásica; de este modo, en el na- 
cionalismo argentino no fue dable observar los 
vicios de heterodoxia, con respecto al catolicis- 
mo, notorios en los nacionalismos de otros pue- 
blos. 

La concepción nacionalista nació en las altu- 
ras académicas. Fue creación de las élites y aun- 
que tuvo expresiones vigorosas de apertura a lo 
social, no logró hacer base en la mayoría del 
pueblo. Es que el nacionalismo conceptualista 
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(por llamarlo de algún modo y diferenciarlo del 
nacionalismo sentimental que albergaba el argen- 
tino común en su alma), por una fatalidad histó- 
rica nace derrocando a un movimiento popular: 
al yrigoyenismo, que, por cierto tenía sustancia 
nacional. 

El yrigoyenismo encarnaba la “causa popu- 
lar” que es siempre causa nacional, porque don- 
de está el pueblo está la Patria. Fue una de las 
formas políticas con que se expresó la Argentina, 
en la que hay que distinguir “lo sustantivo” y lo 
“adjetivo”; lo que se confunde con la Patria me- 
tafísica, la Argentina eterna y sus *adjetivacio- 
nes” en el tiempo. 

Una titularidad sustantiva permanente y sus 
adjetivaciones temporales, concretadas en for- 
mas políticas y jurídicas, que pueden compade- 
cerse con el ser nacional o repugnar a él. Cuando 
se compadecen son formas positivas; cuando se 
repugnan son negativas. Así, cuando una adjeti- 
vación política expresa lo que Argentina es, lo 
que conviene a su misión, está ante una adjetiva- 
ción positiva. Tal fue el caso del federalismo, 
del partido federal, verdadero partido popular 
de la Argentina y después de Caseros, bastante 
después del radicalismo, del yrigoyenismo, ex- 
poniendo con más propiedad. En él se refugió, se 
atrincheró, el pueblo depuesto en Caseros. 

La asunción del poder por el yrigoyenismo 
fue una reposición popular. Una manifestación 


23 


elocuente de la dialéctica que mueve a la historia 
argentina, que como bien enseña José María 
ROSA, es una cuestión nacional que se manifies- 
ta como una cuestión de clase, ya que en la lu- 
cha entre “lo popular”” y “lo oligárquico”” se re- 
suelve la dinámica histórica argentina. Lo popu- 
lar “encarna lo nacional”, la Patria vista desde 
adentro y en función afirmativa: lo “oligárqui- 
co” desde afuera y sujeto a cartabones importa- 
dos que no responden a sus legítimos intereses, 
La fe en lo importado en el descreimiento de la 
potencia argentina, inspira e inspiró siempre al 
partido oligárquico. 


El yrigoyenismo, encarnó incontestablemen- 
te, a la causa popular y nacional. Fue un verda- 
dero crisol de la nacionalidad, todavía en gesta- 
ción. Fue el yrigoyenismo quien incorporó de- 
finitivamente al quehacer nacional a la masa de 
descendientes de inmigrantes, debiendo señalar- 
se como uno de sus hechos más positivos, la na- 
cionalización del “gringo”. Su vocación argenti- 
nista se puso de manifiesto en la defensa apasio- 
nada de la soberanía y del patrimonio nacio- 
nal. La apertura a lo social no le fue extraña 
y de no haber tenido una cerrada oposición 
en el Congreso, riquísima hubiera sido su con- 
tribución en este plano. En síntesis, gracias al 
yrigoyenismo, el pueblo volvió a ser sujeto de 
la historia y de la política. 
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Fue repuesto en sus atributos soberanos. Sin 
embargo, el yrigoyenismo, pese a la notoria je- 
rarquía intelectual de muchos de sus militantes 
y a la auténtica comprensión del “país real”, no 
supo manifestarse en un sistema de pensamiento. 
No fue capaz de elevar el sentimiento nacional a 
la categoría de idea nacional. No elaboró una 
concepción de la vida que lo diferenciara del li- 
beralismo (la ideología de Caseros y Pavón) y 
que disputara, en el plano doctrinario, con éxito 
la titularidad revolucionaria al marxismo (la re- 
volución social en marcha, carente de signo ar- 
gentino) pero tenía lo vital y decisivo del pue- 
blo, lo que podría llamarse “el pueblo en sí””; 
el depuesto en Caseros; al que se le incorporaron 
las masas de hijos de inmigrantes angustiados por 
tener personería política. Era la sustantividad de 
la Patria, con proyección de futuro. Era el rosis- 
mo de ayer y el peronismo de hoy. 

La falta de una concepción ideológica ordena- 
da a suplantar el régimen y por ende la falta de 
instrumentación revolucionaria, unida a cierta 
inoperancia administrativa, conspiraron para su 
caída. 

La crítica más seria, más vigorosa, más funda- 
mental y en consecuencia más demoledora estu- 
vo a cargo del naciente nacionalismo que atacó a 
la misma concepción del régimen. El nacionalis- 
mo elaboró conceptualmente los presupuestos 
de la revolución pendiente. Su prédica tuvo fuer- 
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za convocatoria en lo mejor del disconformismo 
patriótico. Lamentablemente la coyuntura histó- 
rica, todavía inmadura para una revolución de 
fondo, fue aprovechada por las fuerzas de la an- 
tipatria, y la caída de Irigoyen, se asimiló a la 
caída de la Argentina, resolviéndose todo en una 
nueva deposición del pueblo, en algo así como 
un nuevo Caseros. El régimen quedó intacto y 
aun con más vigor, El nacionalismo fue enfrentado 
con un movimiento popular que, en virtud, sen- 
tía la Patria pero que no pudo dar al sentimiento 
categoría de idea. 

El origen aristocrático del nacionalismo y la 
“circunstancia setembrina””, contribuyeron a su 
aislamiento de la gran mayoría nacional, formal- 
mente liberal pero sustancialmente argentina y 
tradicionalista. “Mayoría nacional que se identi- 
ficaba con el yrigoyenismo. Así, “nacionalismo 
“conceptualista””, nacido en la élite y “naciona- 
lismo sentimental” de sustancia popular y prosa- 
pia federal, circulaban enfrentados por la senda 
opositora del régimen. 

El fenómeno de la guerra y la actitud adopta- 
da por el nacionalismo ante la misma, distorsio- 
nada por la “prensa cipaya” y “plutocrática”, 
dominante en el ámbito argentino, contribuye- 
ron más a su aislamiento de lo popular. El mote 
“nazifacista”, en la significación que “la mayo- 
ría popular”, que no escapaba en cierto modo a 
la influencia del periodismo antiargentino, daba 
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al mismo, ahondaba el abismo, al extremo que 
en el plano de lo existencial, el movimiento na- 
cionalista y mayoría popular eran antitéticos y 
esto a pesar de la sensible apertura a lo social del 
nacionalismo, de su concepción revolucionaria 
de la empresa, de la propiedad y de la economía 
en general y de su decisión de instaurar una de- 
mocracia social orgánica y funcional. 

Toda la teoría de la propiedad comunitaria, su 
concepción distribucionista de la economía, de 
la función política y social del grupo profesional 
eran “campanas de palo” en lo que el vulgo de- 
nomina la masa o mundo obrero. 

Para el hombre común, sustancialmente argen- 
tino, el nacionalismo era la reacción, la guardia 
blanca del capital, ordenada a la destrucción de 
las organizaciones obreras y a reprimir los movi- 
mientos sociales reivindicatorios. No obstante, 
la prédica nacionalista tuvo eco en lo castrense, 
al extremo que “la idea se hizo bayoneta”, de- 
volviendo a las Fuerzas Armadas la vocación re- 
volucionaria con que nacieron y que las llevó 
a llamar a la vida a un continente. Prendió en lo 
militar, la “mística de la soberanía y de la Jus- 
tica Social” y así, se produjo, el 4 de junio de 
1943". Día en que se decretó para siempre la 
muerte del régimen. No importando que su ago- 
nía sea larga y enérgicas sus reacciones. La bola 
que las Fuerzas Armadas echaron a correr en 
1943, jamás se detendrá. El proceso proseguirá 
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aunque más no sea por inercia; las marchas y 
contramarchas sólo servirán para profundizar- 
lo y tornar más drásticas sus consecuencias. Las 
Fuerzas Armadas, el 4 de junio de 1943, coloca- 
ron al país en el tobogán de la revolución. 

La revolución castrense no fue asimilada de in- 
mediato por la “Mayoría nacional”, fue necesa- 
rio el genio de Juan PERON, un nacionalista y 
militar con sensibilidad popular. 

Conocedor del nacionalismo en sus raíces y 
también en su instrumentación técnica, confor- 
me al momento histórico en que se vivia, ten ía 
noción, también de la sustancia argentina del 
yrigoyenismo y por cierto, que lo mismo de la 
lucha social de la izquierda, de la justicia intrín- 
seca de su reclamo. 

No se le escapaba la coincidencia de todos los 
argentinos, merecedores de tal nombre, en la ne- 
cesidad de liberar a la Patria de toda dependen- 
cia para rescatar su riqueza y distribuirla con jus- 
ticia entre sus habitantes. Todos sabían cuál era 
el mal, y, en definitiva, cuál era el remedio; pero 
diferían en el procedimiento para aplicarlo. Fal- 
samente enfrentadas las Fuerzas Nacionales, por 
una cuestión de etiquetas, desesperaban, incon- 
cientemente, por encontrar la fórmula que ex- 
presara la coincidencia y que fundara la empre- 
sa de la liberación. Los “nacionales” (no impor- 
taba dónde militaban) esperaban “il veltro”, ese 
caudillo de la hora que fue Perón que por vía de 
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síntesis encontró la solución nacional. Tuvo cla- 
ra visión de lo vivo y lo muerto del nacionalis- 
mo y de lo “vivo” y lo “muerto” del yrigoye- 
nismo, de lo rescatable de la izquierda dándose 
cuenta que la “idea nacional” necesitaba pasa- 
porte popular y se lo otorgó. Profundo conoce- 
dor de la filosofía política vigente “le puso le- 
tra de tango” y pulsando todas las cuerdas de la 
guitarra popular la transmitió sutilmente a la 
“mayoría nacional”, Perón fue el puente entre 
la revolución nacionalista castrense” y la *“*ma- 
yoría popular”. El “vector de la idea nacional”. 
Gracias a él la mayoría nacional, por no decir el 
pueblo mismo, captó la filosofía del “43”. Gra- 
cias a Perón el proletariado cambió la bandera 
roja por la bandera de Belgrano. El nacionalizó, 
conceptualmente, el alma del proletariado al ex- 
tremo de hacerlo vanguardia de la revolución na- 
cional. 

La '“mayoría popular'”” asimiló el nacionalis- 
mo dando origen al peronismo que fue en esen- 
cia la “expresión popular del nacionalismo” de 
gran acento social, que lo define como naciona- 
lismo social, al que hoy está de moda llamar so- 
cialismo nacional. El peronismo, es “la toma de 
la conciencia nacional de la mayoría popular”. 
En los moldes conceptuales del nacionalismo, 
autor del 4 de junio del 43, se vacía la sustancia 
popular. A las constantes universales, propias 
de toda revolución nacional, puestas en vigen- 
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cia por el nacionalismo se le puso salsa argentina 
con sabor a pueblo. 

Merced a Perón, las masas aprehenden la con- 
cepción nacionalista, 

La circunstancia de una “problemática argen- 
tina” inmersa en el mundo, en un momento tem- 
poral común a todos los pueblos, enfrentó al pe- 
ronismo con una realidad ecuménica de la que, 
la realidad argentina era sólo una manifestación 
espacial, De suerte que si había problemas espe- 
cificamente argentinos, también existían otros 
comunes a todos los pueblos del planeta, de tal 
manera que sus soluciones estaban llamadas a te- 
ner trascendencia mundial. Es así que el pero- 
nismo en su angustia por resolver una problemá- 
tica nacional, contenida a su vez en una proble- 
mática mundial, lanza su doctrina de trascenden- 
cia ecuménica que es el “justicialismo” y que 
conforma la tercera posición, frente al liberalis- 
mo y al marxismo. En efecto, el peronismo, tie- 
ne que definir su actitud ante Dios, ante el hom- 
bre, ante la familia, ante la nación, ante el Esta- 
do, ante el Derecho, ante la autoridad y la liber- 
tad, ante el trabajo, la propiedad y la economía 
en general, la asociación profesional, ante la 
comunidad internacional y, en fin, ante todos 
los círculos sociales en que se desenvuelve la per- 
sonalidad humana. El peronismo, es el movi- 
miento, el nacionalismo social, el nacionalismo 
popular; es el creador y el justicialismo es su 
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creación. Su doctrina. Su objetivo. Su meta. Su 
fin. El peronismo es nacional; es argentino. El 
justicialismo trasciende a lo ecuménico, por ser 
el mensaje argentino de redención social con 
destino y destinatarios universales. 

El peronismo se dio así. Su visión de realidad 
nacional y ecuménica, originó su propia con- 
cepción de la vida y del mundo, conformando su 
hacer político y definiendo su estilo de vida. 

Nació el justicialismo en el marco de la cristia- 
nidad, en la órbita hispana y latina, nutre su con- 
cepción de la savia del cristianismo, con visión 
de lo que importa decir, de sano pragmatismo, 
con marcado acento hispano y latino que lo ti- 
pifican con signo inconfundible. Es cristianismo, 
con su meta intemporal, transitando por tiempo 
y espacio, con los accidentes que son propios a 
estas categor ías. 

Lo geopolítico, lo históricamente vigente, jue- 
gan un rol decisivo en la formulación del justicia- 
lismo que construye para el hombre histórico y 
para el logro de su virtud integral. Para el hombre 
que es carne y espíritu, que profesa una religión, 
que habla una determinada lengua, que está in- 
corporado a una comunidad nacional y que ejer- 
ce una determinada profesión u oficio, pero que 
tiene un destino que trasciende al tiempo. Es así 
que el justicialismo rechaza toda concepción abs- 
tracta, histórica y unilateral del hombre. Descar- 
ta el hombre económico como toda concepción 
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viciada de unilateralidad. No se tosiliza ni en el 
materialismo ni en puro espiritualismo ya que 
ambos importan desgarramientos del hombre 
real que es integral, que es espíritu y cuerpo, sis- 
tema de necesidades e impulsos ordenados por 
un principio espiritual que se define en la perso- 
na. Consagra, sí, la supremacia del espíritu sobre 
la materia y concibe a la historia como el curso 
del espíritu a través del tiempo, pero no olvida 
la influencia de lo material sobre lo anímico. Tie- 
ne clara noción de la reciprocidad de influencias 
entre espíritu y materia. El justicialismo cons- 
truye sobre el realismo moderado, sobre el hom- 
bre concreto y en función de un fin que los tras- 
ciende. 


En lo temporal, el hombre es fin y el justicia- 
lismo tiende a que se realice en la plenitud de su 
ser, valorando los bienes materiales en la medida 
que tiendan a su perfección, pero, quede bien 
claro que considera al hombre como ente social 
y político que se desenvuelve en la patria, en la 
familia, y en la asociación profesional; de suerte 
que de la tutela de la nación, de la familia y de la 
asociación profesional el justicialismo hace un 
presupuesto de la realización perfecta del ser. 

El justicialismo, con la visión del hombre me- 
tafísico, cuya identidad esencial supera la con- 
tingencia “tiempo-espacio”” construye sobre el 
hombre histórico, que es el hombre concreto 
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que se realiza en el accidente. 

En base a ese hombre, que profesa una deter- 
minada religión, que habla cierta lengua, que es- 
tá inserto en una determina religión, que edifica 
su doctrina ordenada a la perfección del ser. 
Fundado en ella, construye su concepto de Na- 
ción, de Pueblo, de Estado, de Derecho, de Eco- 
nomía, y de sus funciones con relación al bien 
del hombre. 

Así se tiene, que el justicialismo tiene perfil 
propio, personalidad, características diferencia- 
das y diferenciantes de toda otra ideología y que, 
si bien nació en el seno de la Cristiandad y se nu- 
trió de él, es original y no vive de prestado, por- 
que su creador: el peronismo, tiene vocación de 
Astro con luz propia y no de satelite. El justicia- 
lismo tiene su propia constelación como la tie- 
nen el liberalismo y el marxismo. Es así, que el 
Justicialismo, astro de luz propia, no circula 
por la constelación liberal ni por la constelación 
marxista, el justicialismo, creación del peronis- 
mo, encarna la misión Argentina en Hispanoa- 
merica y en el mundo. 

Es el mensaje del peronismo a los pueblos her- 
manos, que los convoca a la liberación y a la uni- 
dad para alcanzar la justicia. 

Los pueblos de la América que rezan a Cristo, 
en la lengua de Cervantes tienen en el Justicialis- 
mo un poderoso elemento que coadyuva a la 
unidad. Unidos por la fe católica, por el caste- 
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llano, por el origen hispánico, por el sufrimiento 
en común que genera una misma explotación im- 
perialista, por la angustia de romper la dependen- 
cia, ahora resultan más unidos por la filosofía 
común de la liberación y de la justicia, por la fi- 
losofía de la auténtica revolución, hispanoameri- 
cana que no es otra que el imperialismo. Remo- 
tamente enraizado en la tradición de Bolívar, 
San Martín, Belgrano, Artigas, Rosas, Yrigoyen 
y de todos los grandes de América, el Justicia- 
lismo es, el último momento de la revolución 
de mayo: el momento de la independencia eco- 
nómica, de la distribución justa, de la riqueza a 
rescatar y del retorno a la perdida unidad. 

El justicialismo sacude a la hispanidad dormi- 
da y la convoca de nuevo a la dignidad imperial. 
El justicialismo es la marcha de la Patria Chica, 
hacia la Patria grande. Su objetivo es liberar a la 
Argentina para promover la liberación del conti- 
nente y lograr su unidad pol ftica. 

El Justicialismo es la marcha hacia la “Nación 
Continente” y más hacia la restauración del 
mundo hispánico, en función de realizar revolu- 
ción social con signo cristiano. 

España fue el puente por el que pasó la civili- 
zación Greco-Romana, informada por el catoli- 
cismo, hacia las Indias. España puso un nuevo 
mundo a la luz del romano. La Argentina, tiene 
por misión, como legítima heredera de España 
convocar a los pueblos revolucionariamente, pa- 
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ra libertarlos y unificarlos políticamente, para 
crear un mundo más justo y, así, el día llegará en 
que España sea la ventana por la cual hispano- 
américa asome a la historia universal. 

Es el movimiento pendular, el “Corsi” e “Ri- 
corsi”” de Vico. Realizada la unidad de hispano- 
américa, España será la embajadora natural ante 
el viejo mundo, de lo que ya habrá devenido mi- 
sion hispánica. 

Los justicialistas deben tener clara conciencia 
de la idea nacional que informa la misión argen- 
tina en el mundo que nada tiene que ver con la 
misión de Rusia, de China, de los Estados Uni- 
dos, ni de nadie que no coincida precisamente 
con sus objetivos. El Justicialismo nada necesita 
pedir prestado. Tiene ideología propia que le 
permite bastarse a sí mismo. 

Perón ha dicho con acierto que el siglo XX! 
“nos encontrará unidos o dependientes” (refi- 
riéndose a los pueblos latinoamericanos), la vi- 
sión más certera no puede ser. Tiene el alcance 
de una profecía y pone de relieve lo vitalmente 
necesario que es la realización de la misión jus- 
ticialista. La liberación de la Argentina tendrá 
valor sólo en función de la liberación y de la 
unidad de hispanoamérica. Frente a un mundo 
en que las potencias son continentes o casi con- 
tinentes (basta pensar en Estados Unidos, en Ru- 
sia, en la China, en el Mercado Común Europeo) 
poco o nada tienen que hacer con los pueblos 
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hispánicos considerados aisladamente. 

Es elemental que la Argentina por sí sola, ni 
Chile, ni Perú, ni el Uruguay, ni el Paraguay, ni 
ningún país de la América sajona, ni tampoco 
del mundo español puede gravitar decisivamen- 
te en un mundo que tiene por potencias a los 
Estados Unidos, a Rusia, a Europa Occidental y 
a la China. La influencia de estos colosos sólo 
puede ser contrapesada por la formación de otro 
coloso. 

La unidad de hispanoamérica es objetivo inex- 
cusable del justicialismo. Conviene tener presen- 
te que la Argentina es a la América Española, 
por lo menos, lo que Castilla y Aragón fue a Es- 
paña, lo que el Piamonte fue a Italia y lo que 
Prusia fue a Alemania: el Estado llamado a lo- 
grar su unidad. 

Es cierto que es muy largo y espinoso el cami- 
no a recorrer y que antes que nada hay que ga- 
nar el gobierno, pero también lo es que para al- 
canzar la cima, hay que ir en pos de las estrellas. 
Hay un pueblo, una doctrina y un conductor, lo 
demás nos será dado por añadidura. Manos a la 
obra. 
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LA FUNCION REVOLUCIONARIA 

DEL JUEZ Y DEL DERECHO 

Una revolución que no se institucionaliza se 
diluye en la nada 

No hay revolución sin jueces, 


Una revolución, es, por excelencia, un cambio 
de instituciones. La institucionalización de una 
revolución es su objetivación, La manifestación 
externa del espíritu revolucionario. Antes que 
nada una revolución gana los espiritus. Primero 
en el plano de la intuición y del sentimiento, lue- 
go de la razón hasta devenir sistema de pensa- 
miento; pero, esto nobasta para que la revolución 
sea; ya que si bien es incuestionable que no se 
puede sancionar en el derecho lo que no está es- 
crito en las consecuencias, también lo es que no 
hay revolución sin trascendencia al momento ob- 
jetivo del espíritu o sea sin que el espíritu revo- 
lucionario se manifieste en la norma revoluciona- 
ria. Sin que la concepción revolucionaria infor- 
me al Derecho Positivo. 
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Toda revolución es producto de la historia, 
que es lo mismo que decir “sociedad en el tiem- 
po” (como bien lo enseña José María Rosa). Lle- 
ga un momento en que todo el aparato jurídico- 
institucional no responde a las exigencias pol íti- 
cas, culturales, sociales y económicas de la épo- 
ca; nace entonces la necesidad del cambio, que 
genera la angustia y el sentimiento del mismo 
Situación que todos sienten pero que no todos 
comprenden o interpretan. 

Todos sienten que algo no anda. Todos percl- 
ben la necesidad del cambio, pero, no todos sa- 
ben cómo hacerlo. Sólo unos pocos iluminados 
se adelantan al paso de la historia. Son las au- 
ténticas “élites”. Las auténticas minorías. Ver- 
daderas aristocracias que escriben la historia in- 
terpretando fielmente el sentimiento de las ma- 
yor ías. 

Haciendo razón de lo que la masa intuye. No 
cualquiera puede leer la realidad social. Descri- 
birla, determinar su necesidad y proyectar su 
solución. Sólo pueden hacerlo los filósofos de 
la política que, a su vez, son los auténticos pro- 
fetas de la historia. 

Los filósofos de la lectura de la realidad ex- 
traen la ideología de la solución. Diagnostican el 
mal social; pronostican su desenlace y establecen 
las reglas de su terapéutica. Lo terapéutico en la 
historia, muchas veces quirúrgico, está reservado 
a los hombres de acción, civiles y militares. Ellos 
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son la artillería y la infantería de la revolución. 
Destruyen lo destruible del viejo régimen. Lim- 
pian de enemigos las zonas vitales de la conduc- 
ción estatal y proceden a ocuparla, Se inicia en- 
tonces la tarea de la construcción revolucionaria. 
La labor de los ingenieros y de los arquitectos de 
la historia: la empresa de los abogados y de los 
juristas. Por supuesto, sin que automáticamente 
cese la labor de la artillería y de la infantería, ya 
que siempre hay algo que batir, que destruir para 
construir; la revolución es permanente, como la 
vida, ya que es la vida misma en función de cam- 
bio para mejorar. La revolución es una necesidad 
vital que si no se la satisface conspira para la 
muerte. Una revolución no se detiene; si se de- 
tiene sucumbe. 

Son los juristas, principalmente, los que hacen 
que los actos revolucionarios superen la contin- 
gencia agónica del hecho en la trascendencia del 
valor creado. Son ellos los que instituyen las or- 
ganizaciones que vencen al tiempo,como bien 
enseña Perón. 

El Derecho tiene por fin realizar la justicia. La 
justicia consiste en dar a cada uno lo que le co- 
rresponde, según sus méritos y deméritos. Es un 
bien, un valor eterno, trascendente a lo espacial 
y a lo temporal. Esto como ideal, como meta a 
alcanzar; pero debe concretarse en un momento 
y espacio determinados y a través de hombres de 
carne y hueso. Toda apreciación temporal y es- 
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pacial del valor eterno de la justicia, se traduce 
en un ordenamiento de derecho positivo que no 
es más que la concreción histórica del derecho 
natural. El accidente que da presencia en tiempo 


y espacio al derecho natural, 
Accidente que cambia bajo el imperio de las 


circunstancias políticas, sociales y económicas. 
Muda el derecho positivo para que el derecho 
eterno rija; para que siempre tenga vigencia el 
fin intemporal de la justicia. 

El derecho natural, precepto divino inserto en 
la mente humana, para unos y para otros,con- 
ciencia jurídica de la humanidad, se instrumenta, 
como se dijo en tiempo y espacio mediante el 
derecho positivo. 

Ahora bien, toda norma jurídica, aun la de 
derecho positivo, pertenece al mundo del “debe 
ser”, al mundo ideal, al campo especulativo y no 
al práctico. Es así que toda ley existe en poten- 
cia y no “en acto”, como capacidad de “poder 
ser””; de concretarse en lo particular y en lo ca- 
su ístico. 

Es a través del Juez, persona de carne y hueso, 
que vive en una determina comunidad y que par- 
ticipa de sus sentimientos y vivencias, que la ley 
pasa del mundo ideal del “debe ser”” al mundo 
real “del ser”; del campo especulativo al campo 
práctico. Mediante el juez la ley ingresa a la vida. 
La potencia deviene acto en la particularidad del 
caso. En efecto, la aplicación de toda norma se 
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resuelve en un silogismo cuya premisa mayor es 
el texto de la ley; la menor el caso, la circunstan- 
cia, cuyo contenido son contactos o comporta- 
mientos, acciones u omisiones humanas , que se 
deben considerar si están o no encuadradas en la 
premisa mayor o sea en la ley y por último la 
conclusión, que es la decisión del juez o sea sen- 
tencia, que es un acto de mando y en su virtud de 
soberanía. El juez encarna la voluntad del Esta- 
do de la comunidad organizada, en su ámbito de 
decisión que es el juridiccional, que como su 
nombre lo dice consiste en declarar el derecho, 
lo que “es” y lo que “debe ser”. En el ejercicio 
soberano tiene fuerza incontestable para decidir 
y mandar sin más recurso que los que prevé la 
ley ante sí y ante el tribunal de alzada. 

La sentencia o sea la decisión judicial tiene 
dos momentos: el lógico y el voliítivo. 

En el primero,el juez realiza una operación 
lógica y psicológica que se concreta en un silo- 
gismo. En el segundo el juez manda, ordena. Ejer- 
cita la soberanía fundada en la lógica de la ley. 

La suerte de la ley en definitiva depende del 
juez. La fidelidad al espíritu de ley requiere que 
el juez la sienta, la interprete y la sepa hacer eje- 
cutar. Esto significa que la revolución exige jue- 
ces revolucionarios o sea, que interpreten, sien- 
tan, quieran la revolución y que posean la ido- 
neidad técnica para realizarla. Toda ley queda 
librada a la suerte de juez que le toque aplicarla, 


41 


de manera que el más humilde juez de Paz puede 
burlar la ley más revolucionaria aunque encarne 
la voluntad de todo un pueblo. He aquí la im- 
portancia del juez. 

La ley vive por él y sólo por él. Más, es el 
quien de la ley genérica extrae la ley del caso. Es 
esto mismo lo que le hizo decir a Aristóteles “el 
juez es el legislador viviente”. Esto demuestra 
cuán sabio es el dicho atribuido a los ingleses, 
“es preferible tener malas leyes y buenos jueces 
que buenas leyes y malos jueces”. 

La Argentina de hoy, que vive “el momento 
justicialista” requiere, inexcusablemente, jueces 
informados de la concepción justicialista del de- 
recho a la par que dotados de sensibilidad justi- 
clalista. Que palpen, que sientan la realidad, que 
la interpreten y que la vuelquen en la sentencia. 

Sobre todo, teniendo cuenta, que el triunfo 
de una revolución en el plano político, filosófi- 
co y militar, no supone,automática, simultánea y 
paralelamente la victoria en el plano jurídico-ins- 
titucional. Entre la afirmación revolucionaria en 
lo político y su trascendencia a lo jurídico insti- 
tucional media un espacio de tiempo, que por 
imperativo vital de la revolución debe ser cubier- 
to por la jurisprudencia revolucionaria. Una re- 
volución no admite solución de continuidad o 
vacío o laguna en lo legal, porque al vacio no lo 
llena la jurisprudencia revolucionaria, lo ocupa la 
jurisprudencia contrarrevolucionaria. 
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En los comienzos de una revolución es dable 
observar la coexistencia de el orden político revo- 
lucionario con el orden jurídico del viejo régi- 
men que la revolución, precisamente, quiere sus- 
tituir. Contradicción que debe superar el juez re- 
volucionario, dictando la jurisprudencia que abra 
paso a la ley que demanda el presente y el futuro. 
La ley desdeel momento en que nace se independi- 
za del legislador que la crea para incorporarse a 
la dinámica del pueblo que pretende regir. Puede 
no cambiar la letra de la ley, pero cambia su es- 
píritu o mejor dicho, el juez debe hacer que cam- 
bie, adaptándola a la nueva realidad que debe re- 
gir, hasta que ese espiritu dé la letra que fiel- 
mente lo exprese, 

Esto se palpa en el presente: el justicialismo 
está triunfante politicamente pero el régimen 
conserva, aún, gran parte de su estructura liberal 
o sea capitalista y es natural que la instituciona- 
lización justicialista demore un tiempo pruden- 
cial, mientras tanto los jueces no deben cruzarse 
de brazos ni mucho menos aplicar friamente la 
ley liberal, a menos que nos resignemos a que lo 
justicialista no pase del plano declamatorio e i¡lu- 
sorio. 

Es inadmisible que el espíritu del derecho 
liberal y capitalista gobierne el ámbito de la juris- 
dicción, se haya dictado o no la ley revoluciona- 
ria. En esto como en todas las cosas al guiso de 
“liebre hay que hacerlo con liebre como enseña 
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Perón”. Hay que hacer justicia con justicialistas; 
“pero, con justicialistas de pensamiento y no 
sólo de escarapela”, ya que hay muchos que 
usan la camiseta, y aun de buena fe, y sienten, 
piensan y obran como liberales. Para ello se re- 
quiere que los magistrados estén bien en claro 
respecto de la concepción justicialista del Dere- 
cho de fondo y forma y de cada una de sus insti- 
tuciones, como ser la propiedad, los derechos 
reales, los contratos, el interés, el trabajo, el de- 
recho de familia, etc. Es inconcebible que jueces 
que se titulan justicialistas apliquen la concepción 
liberal del derecho como si nada hubiera pasado 
y que la usura esté en el mejor de los tiempos ha- 
ciendo escarnio de la nueva filosofía que anima a 
lo social. Hay que tener conciencia de este fenó- 
meno, común, por otra parte, a los comienzos de 
toda revolución, y reaccionar a tiempo prove- 
yendo lo que se deba proveer, porque así lo exi- 
ge la salud de la causa. Si no hay suficientes ma- 
gistrados y abogados debidamente imbuidos de 
la filosofía justicialista hay que formarlos, to- 
mando las medidas que sean necesarias, pero con 
todo cuidado y urgencia. 

Debe tenerse presente que no hay revolución 
sin leyes, sin jueces y sin abogados revoluciona- 
rios. Las enseñanzas de la historia, al respecto, 


son elocuentes. 
Basta pensar qué quedaría de la Revolución 


Francesa sin la codificación napoleónica. He 
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aquí la presencia actual de Napoleón, Austerlitz, 
Marengo, Wafram; son anécdotas, en cambio, el 
Código Civil, de Comercio, los de Procedimien- 
tos y toda la legislación y jurisprudencia mun- 
dial inspiradas en ella, son una realidad. 

Son la presencia normativa del liberalismo. Lo 
mismo puede decirse respecto de la legislación 
imperante en la Argentina que se debe modifi- 
car, en unos casos y derogar en otros. La Cons- 
titución de 1853, en cierto modo, es Caseros 
hecho ley y más lo son el Código de Comercio y 
Civil que consagran normativamente la filosofía 
liberal triunfante. Urquiza, Mitre, Sarmiento tu- 
vieron clara noción de que una revolución que no 
se institucionaliza está condenada a muerte. Ca- 
seros y Pavón sin la Constitución de 1853 y sin 
códigos, que aún nos gobiernan, no hubieran pa- 
sado la categoría de episodio, en cambio, en vir- 
tud de ellos son realidades que la revolución 
justicialista impone cambiar. 

La legislación hija de Caseros y Pavón hizo es- 
cuela de jurisprudencia. Conformó la filosofía 
del régimen. Esa filosofía que hay que derrotar. 
Filosofía en la que se formaron la mayoría de 
los abogados y que el justicialismo había empe- 
zado a batir, quedando interrumpido el proceso 
por el retroceso de la mal denominada ““Revolu- 
ción Libertadora”, que constituyó, indudable- 
mente, una reafirmación del liberalismo, no sólo 
en la administración judicial, sino también en las 
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facultades académicas y escuelas de derecho. 

La formación filosófica, más concretamente, 
ideológica, es fundamental en la exégesis de la 
ley y con mayor razón si se trata de una ley re- 
volucionaria. No cualquiera interpreta una ley. 
Cualquiera puede leerla, siempre que se tome es- 
te vocablo con cierta superficialidad porque si se 
lo toma en su exacta acepción, cabe decir tam- 
bien, que no cualquiera puede leerla. 

Inteligir o interpretar una ley es como inter- 
pretar una partitura musical o una radiografía. 
Se impone la posesión de la técnica del exégeta y 
algo más; ya que la exégesis meramente técnica 
no basta, se requiere el auxilio de la filosofía. En 
efecto, toda ley es la expresión normativa de una 
determinada filosofía en un momento dado de la 
historia y en cierto espacio. En ese momento y 
en ese espacio imperaba un determinado sistema 
de pensamiento, una determinada concepción 
del mundo y de la vida y una ley es la expresión 
de todo esto. Toda ley es finalista y lo impor- 
tante es que la ley cumpla sus fines, muchas ve- 
ces a pesar de su letra o texto. Captar los fines 
impone estar en la inteligencia de los mismos. 

Proveer a su logro, sentirlos. En la concreción 
de los fines,el sentimiento y la pasión juegan un 
rol insustituible. 

Hay que tener fe en el cumplimiento de la 
ley y actuar con entusiasmo en su ejecución. 

Ahora bien, el fin de una ley puede apreciar- 
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se desde un ángulo liberal, marxista y justicia- 
lista y según la filosofía con que se lo considere 
será su concreción; mejor dicho se frustrará o se 
ha de desvirtuar o se logrará. 

El justicialismo, aunque muchos lo ignoren. 
tiene su propia concepción del derecho y de 
cada una de sus instituciones que se irán enrique- 
ciendo con el transcurso del tiempo. Concep- 
ción antitética al liberalismo, al marxismo, espe- 
cialmente, y a cualquier otra incompatible con 
su cosmovisión. 

La salud de la causa y las reglas de la victoria 
imponen la divulgación de esa doctrina entre los 
abogados, que son los llamados a interpretar y a 
hacer cumplir la ley, por ser quienes están en po- 
sesión de la técnica de la hermenéutica. Hay que 
formar abogados justicialistas si se quiere que la 
revolución no se quede en el plano enunciativo. 

La batalla del derecho impone apelar a los 
abogados auténticamente justicialistas, que no 
son tan pocos pero que no bastan, dada la mag- 
nitud de las empresas, y proveer a la formación 
de cuadros instituyendo una verdadera escuela 
de derecho justicialista. Es ésta una exigencia pe- 
rentoria ya, que, se vuelve a repetir: “No habrá 
justicialismo sin leyes justicialistas y sin aboga- 
dos y jueces justicialistas””. 

El mundo del derecho tampoco escapa a la 
sentencia de Perón “No hay guiso de liebre sin 
liebre”. Si no está la liebre hay que cazarla, ello 
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es preferible a sustituir “liberales por liberales” 
(aunque, algunos, usen la ““camiseta peronista””). 

En la magistratura y en las asesorías letradas 
hay que sustituir liberales por justicialistas, nun- 
ca “liberales por liberales”. Si faltan justicialis- 
tas es preferible no tocar nada, por aquello de que 
“es preferible diablo conocido que Dios por 
conocer”. Hasta que se provea a la formación de 
abogados y magistrados auténticamente justicia- 
listas. 

Satisfacer esta necesidad vital es una urgencia 
dramática de la Revolución Nacional. 

La formación de una Magistratura y de un fo- 
ro justicialista es la condición necesaria para que 
el “Perón-Persona” y el “Perón-Idea” se conti- 
núen en el “Perón-Institución” venciendo al 
tiempo. 

Los juristas están llamados a librar y a ganar la 
batalla de la institucionalización del justicialismo, 
e institucionalización significa organización que 
como bien enseña Perón, importa vencer al tiem- 
po. 
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* El presente trabajo fue realizado a mediados de los 
años “60 por iniciativa del Movimiento Nueva Argentina. 


LA POLITICA 


La política como ciencia, es el conjunto de 
principios ordenados a la realización del bien co- 
mún, y como arte, el de reglas que rigen esa rea- 
lización; como hacer la vida misma del hombre 
en sociedad en función del bien común. La po- 
lítica como ordenada al bien común, está sujeta 
a los dictados de la moral y de la ética que tiene 
por objeto el estudio y la realización del bien en 
si, de lograr el bien. 

A ese título el Justicialismo concibe la pol íti- 
ca como informada de una concepción ética, en 
función de la realización de lo ético en lo social. 
Rechaza de plano toda separación, todo divorcio 
entre la política y la moral. No admite que algo 
pueda ser bueno en la política y malo en moral, 
y viceversa. Solo admite la regulación prudente, 
conforme a conveniencias superiores del hombre 
y del todo social. 

La política, como acción del hombre en la so- 
ciedad, incide sobre todos los ámbitos de la vida 
de relación. Sostener que alguno escapa a la ac- 
ción de ella, es pretender una abstracción, supo- 
ne colocarse fuera de la historia. Quien dice pol í- 
tica dice hombre; quien dice hombre dice familia, 
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asociaciones profesionales, clases sociales, socie- 
dad civil, Nación y Estado. Necesidades persona- 
les en contradicción entre sí, de orden material y 
espiritual que tienden a realizarse en el ámbito 
social, necesidades nacionales e internacionales 
expresivas de intereses muchas veces en conflicto, 
Todo eso es objeto de la política, y objeto de la 
política en los distintos planos que se manifies- 
ta, y a ese título la política se define frente a ca- 
da problema en busca de una solución de conve- 
niencía social, de afirmación ética y de continui- 
dad histórica. 

No existe ninguna relación humana que no de- 
ba ser considerada por la política. En virtud de 
esto, siempre, expresa o tácitamente, la política 
fija su posición frente a la religión (el hombre 
y su base bio-pedagógica) frente a la Nación (el 
hombre como inserto en una comunidad de des- 
tino en lo universal, que en cierto modo se iden- 
tifica con él, participando de su presente, de su 
pasado y de su futuro), frente al Estado (el hom- 
bre y su función en la sociedad civil, sus dere- 
chos y sus deberes frente a la misma), frente al 
Derecho (en su aspecto subjetivo y objetivo, co- 
mo facultad, en tanto facultad y en tanto obli- 
gación), frente a la Asociación Profesional (base 
económica o de defensa de los intereses profe- 
sionales del hombre), frente a la Economía (crea- 
ción de la riqueza en función de las necesidades 
del hombre y su distribución racional y justa. 


50 


EL HOMBRE 


El Justicialismo concibe al hombre en su do- 
ble aceptación esencial o existencial, metafísico 
histórica. Como sujeto abstracto lo considera 
esencialmente idéntico. Estima que su identidad 
resiste los embates del tiempo y las presiones de 
la geografía. 

Así el hombre metafísico, como entidad onto- 
lógica es idéntico en Argentina y en la China y 
en cualquier parte del mundo, en la edad antigua 
en la media y en la moderna. Es una identidad 
constituida por un animal racional de naturaleza 
intelectual. Es individuo y es persona; como in- 
dividuo, un sistema de necesidades e impulsos, 
instinto puro; como persona, ordenación de las 
necesidades e impulsos en función trascendente 
al hombre mismo y a la vida temporal. Como in- 
dividuo tiene un destino estrictamente biológi- 
co, como persona alcanza la dignidad moral y 
trasciende a la sobrenatural. Como individuo es 
ente del mundo físico, como persona, del mun- 
do espiritual, súbdito en un estado, miembro de 
un grupo profesional y de una clase social, sujeto 
de derecho. 

De este modo, el Justicialismo concibe al hom- 
bre integral, que es espiritu y materia, que es 
carne y alma, y rechaza de plano toda concepción 
unilateral del mismo, sea espiritualista, idealista 
o materialista. La concepción puramente espiri- 
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tualista niega la realidad de la materia; la mate- 
rialista considera al espíritu un mero epifenóme- 
no de la materia o de la actividad de la misma y 
en ciertas posiciones lo niega. El Justicialismo al 
respecto se considera enrolado en la corriente 
filosófica del realismo moderado, que inspira la 
doctrina de la Iglesia Católica Apostólica Roma- 
na. 

Dijimos también que el Justicialismo concibe 
al hombre como ser existencial, como sustancia, 
es decir,como determinado por el accidente his- 
tórico, o sea, por el tiempo y el espacio; el hom- 
bre concreto, el hombre como se da en la vida 
real, el hombre que habita un determinado te- 
rritorio, que reza a un Dios, que habla una len- 
gua, que ejerce una profesión, que tiene nece- 
sidades que son comunes a quienes participan 
del mismo medio social, económico, político e 
histórico; en síntesis, el hombre esencial realiza- 
do, concretado históricamente. El hombre con- 
ceptual, mejor dicho el hombre como puro con- 
cepto, despojado de toda relación temporal y es- 
pacial no puede ser considerado por ningún mo- 
vimiento político, pues se carecería de objeto, se 
estaría fuera de la cuestión. 

Un determinado pol ítico debe realizase en una 
determinada dimensión temporal y en un deter- 
minado espacio geográfico y debe realizarse para 
los hombres de carne y hueso que lo habitan; pe- 
ro eso sí, en función del hombre esencial, sin 
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desnaturalizar al hombre como esencia, como 
persona, como criatura divina, como titular de 
derechos anteriores a la existencia del Estado y 
en especial como portador de un destino sobre- 
natural. Debe trabajar sobre el hombre existen- 
cial en función o en aras del hombre esencial. 

Un movimiento político debe necesariamen- 
te actuar en el espacio y en el tiempo, si se quie- 
re con más precisión, en el tiempo histórico, lo 
que significa actuar frente al hombre argentino, 
inglés, francés, español, etc. frente al hombre 
concreto y para el hombre concreto y desde él 
edificar el hombre metafísico. Se trata de actuar 
sobre la materia del hombre histórico y ante la 
visión del hombre esencial. 

El hombre, en tanto historia, integra una co- 
munidad de destino en lo universal, o sea, pro- 
fesa una religión, habla una lengua, tiene un 
concepto de la vida de lo que hace a ella, tiene 
un pasado y un presente común a todos los que 
habitan con él,en el mismo territorio, que difie- 
re de la conciencia que tienen los habitantes de 
otro lugar. Es la conciencia de los que habitan 
el mismo medio, los que viven en él, mejor di- 
cho, los que han forjado su personalidad en él, 
Tienen idéntica noción respecto de dichos ele- 
mentos, las mismas vivencias, la conciencia de 
la comunidad de un conjunto de notas o de la 
identidad en ellas. Conciencia de tener una co- 
munidad y de haberla tenido o sea, conciencia 
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histórica. Conciencia de una tradición común, 
de un presente común y de un futuro común. 
Esa conciencia de la identidad se integra con el 
conocedor, forma parte de él, hace a su perso- 
nalidad, más, la determina existencialmente, di- 
ferenciándolo de los hombres que tienen con- 
ciencia de otra identidad. Por esto, construir 
sobre el hombre argentino y para el hombre ar- 
gentino no es lo mismo que edificar sobre cual- 


quier otro hombre y para cualquier hombre. 
El hombre argentino tiene de común con el 


hombre-cualquiera, un destino sobrenatural y 
natural, definido en su identidad metafísica pero 
sujeto a una realización distinta conforme al me- 
dio en que actúa. Históricamente es distinto por 
pertenecer a una comunidad distinta. Esta razón 
hace que el Justicialismo no tenga en vista la abs- 
tracción del hombre del liberalismo que no es 
más que una entelequia, sujeto de derechos, ti- 
tular de libertades, sin ninguna relación a lo so- 
cial, como si el sentir del argentino fuera ¡igual 
que el de un japonés, respecto de la libertad, de 
la propiedad, de la democracia y de todo lo que 
hace a la proyección y acción social del hombre. 
Y hace también que rechace la abstracción del 
marxismo, del “homo economicus” que lo con- 
cibe en función de lo económico, como si no 
hubiera otras relaciones económicas en todas 
partes del mundo y que en todos los momentos 
de la historia fueron idénticas. 
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En el plano histórico, repudia todo planea- 
miento abstracto del hombre, sólo lo concibe co- 
mo integrante de una comunidad familiar, profe- 
sional, política y religiosa, y a ese título lo respe- 
ta y lo defiende, haciendo de él su fin, y, en 
cuanto a tal, determinante de su acción. La reali- 
zación del hombre argentino, conforme a su na- 
turaleza, es el fin principal del Justicialismo. Rea- 
lizarlo en su dignidad social y política, en la li- 
bertad personal y en la soberanía estatal, que es 
la culminación de aquélla (hombre libre en una 
Nación soberana — la libertad que comienza por 
la del individuo y culmina por la de la Nación). 
Realizar el destino del hombre argentino supone 
hacerlo sujeto, sin ninguna clase de limitaciones 
ni cortapisas, como no sean las exigidas por los 
principios superiores de la moral, de la política 
y del derecho en la más amplia expresión del 
mismo, derecho público y derecho privado, dere- 
cho con relación a la persona y a los bienes, De- 
recho a ser y a perseverar en el ser, Derecho al 
libre desenvolvimiento de la personalidad en el 
ámbito de la Justicia. 

Esto importa la afirmación y la defensa del 
principio de la libertad personal, definida ésta 
como la potencia concreta a escoger el bien. De 
suerte que se rechaza el ejercicio de la libertad 
en tanto ésta desvirtúe su fin, ordenado a la rea- 
lización del destino natural del hombre. No se 
admite la libertad para elegir entre lo bueno y lo 
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éticamente malo, hay libertad para hacer el bien, 
no para hacer el mal, pues esto importaría coartar 
otras libertades, desnaturalizarlas en el libertinaje, 
transformarlas, de libertad en liberticida. El libre 
albedrío para decidirse entre el bien y el mal, es 
exclusivo del resorte interno de cada persona. La 
voluntad para el ejercicio del mal, trascendente 
al fuero íntimo, es ilícita y a ese título debe ser 
tratada. 

El hombre concebido como sujeto libre tiene 
derecho a autodeterminarse en lo estrictamente 
personal, en lo político, en lo económico y en lo 
social. En lo político a la expresión de su pensa- 
miento en todas sus formas, a sostener y a con- 
trovertir doctrinas, a elegir y a ser elegido, siem- 
pre en función del bien común y sin atentar con- 
tra el ser de la Nación, a la vez que sin trasgredir 
la ley Divina y natural. En lo económico, a pro- 
yectar su personalidad en la esfera de los bienes, 
dando origen al derecho a la propiedad, el dere- 
cho de propiedad y a la propiedad de derecho, 
proyección que se realiza mediante el trabajo, 
que es actividad personal ordenado a satisfacer 
las necesidades del ser. Y en lo social a ser consi- 
derado en función de su clase y de su grupo, sin 
menoscabo de la dignidad humana y en aras del 
bien general. 

En síntesis, el Justicialismo aboga por la ple- 
na realización de la personalidad humana en el 
seno de la sociedad; lo que importa reconocer 
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expresamente su dignidad y manifestar la vo- 
luntad de conformar a ella, el ordenamiento ju- 
rídico. El hombre, en tanto criatura divina, es 
el fundamento del orden político, jurídico, so- 
cial y económico, y a ese título es tutelado por 
el Estado. Es fin absoluto con relación a lo tem- 
poral y relativo sólo con relación a Dios. 


LA FAMILIA 


El orden natural supone en lo social la enti- 
dad hombre, familia, pueblo, patria, nación. La 
primera relación con lo social la tiene el hombre 
con respecto a la familia, en ella nace y en ella 
recibe su primera educación. La familia le da la 
vida y es a la vez el primer pedagogo, de ahí que 
sea considerada como la base biopedagógica de 
la sociedad, y en tal concepto, tutelada por el 


Estado. mi 
El derecho a la formación de la familia, es de 


orden natural, debe ser promovido y facilitado 
su ejercicio por todos los medios jurídicos a su 
alcance, pues en la frustración de la constitución 
de la familia va en gran parte la frustración del 
hombre. Tiene la misma, una función biológica, 
natural, pero a la vez, teológica, moral, pedagó 
gica y jurídica. Tiene derechos anteriores al Es- 
tado, en lo que hace a la formación espiritual de 
los hijos y que en cuanto a tales deben ser respe- 
tados, lo que no significa de ninguna manera que 
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se pueda permitir el ejercicio arbitrario de tales 
derechos en contra del legítimo interés de la Na- 
ción. 

La familia como institución natural se consi- 
dera indisoluble y en su virtud, el Justicialismo 
se declara partidario de la indisolubilidad del vín- 
culo. Estimo que para la realización del fin mate- 
rial de la familia en lo temporal, se debe proveer 
lo necesario en lo económico, en lo social y en lo 
jurídico, creando y defendiendo la institución 
del bien de familia. Considera también la familia 
como la célula básica del pueblo y de la Nación, 
y en tal sentido, custodio de tradiciones y esti- 
ma que es su función política, ser la primera es- 
cuela de formación cívica. 


EL PUEBLO 


El conjunto de familias afectadas a un común 
e idéntico destino, constituye el Pueblo, ¿Qué se 
entiende por un común e idéntico destino?. Co- 
munidad e identidad de vida en el ayer, en el 
hoy en el mañana, Comunidad e identidad de 
cultura, de religión, de civilización, de creencias 
y de vivencias. Comunidad e identidad de tradi- 
ciones y de necesidades. 

El Pueblo es la Nación en potencia. Es la posi- 
bilidad concreta de devenir nación, de ser nación 
y cuando la nación ha surgido, constituye un ele- 
mento activo, su potencia activa, el factor deter- 
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minante de su dinámica. El sujeto de su vida. 
Cuando el pueblo tiene conciencia de su comuni- 
dad de destino, de su unidad de destino, de lo 
que es en lo universal y de lo que puede ser; sen- 
tido de Nación y voluntad de querer existir co- 
mo algo independiente, como algo distinto, con 
destino propio, decidido por él con fuerza incon- 
trastable con respecto a cualquier poder de la 
tierra, ha nacido la Nación en acto. 

La Nación en su estado perfecto, que supone 
el nacimiento del Estado, o sea, su organización 
jurídica. En el proceso de desarrollo de la Nación, 
el Pueblo es la Nación en potencia. Concretada 
la Nación, el pueblo es el sujeto activo de la mis- 
ma y la fuente inmediata de su soberanía y en 
cuanto a tal, del orden jurídico. Suprimir al pue- 
blo del escenario nacional supone dejar vacante 
la sede de la voluntad nacional, supone sofocar 
la voluntad de la Nación, quitar todo fundamen- 
to al orden jurídico. La voluntad del pueblo no 
se expresa sólo por elecciones, sino por todos 
los medios que ponen en evidencia la realización 
de su querer, 

El Pueblo es la Nación en su estado natural; el 
Estado es la Nación en su momento político, 


LA NACION 


Partiendo del concepto de pueblo, se llega al 
de Nación que se define como unidad de desti- 


59 


no en lo universal. Es el pueblo que toma con- 
ciencia de sí, de lo que es y de lo que debe ser. 
Conciencia de su realidad, de su necesidad, de 
sus posibilidades y por último de su misión. 


Los elementos de la Nación son los del pueblo 
(comunidad de cultura, de religión, de tradición, 
de pasado, de presente, de futuro) más el territo- 
rio que es el lugar donde yace, la sede de su vo- 
luntad de existencia y de poder. Así la Nación 
tiene elementos materiales formados por su terri- 
torio, por su suelo con todas sus riquezas físicas, 
y elementos espirituales integrados por el pueblo 
como entidad social e histórica, por el orden ju- 
rídico positivo, por su historia, por su tradición, 
por su misión en su ámbito y en el económico 
Todo esto constituye el patrimonio nacional, el 
acervo espiritual y material. Patrimonio que de- 
be ser preservado a toda costa como condición 
necesaria para que los integrantes de la Nación 
cumplan plenamente su destino temporal. De la 
necesidad de la preservación de su patrimonio y 
de asegurar su continuidad en el tiempo y en el 
espacio nace la voluntad existencial de la Nación, 
voluntad que se objetiva, que se manifiesta en 
normas, en reglas de conducta cuyo imperio se 
exige coactivamente, para propios y extraños y 
que por tal condición se denominan normas ju- 
rídicas. 

De esta suerte el Estado no es solamente la or- 
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ganización jurídica de la Nación, como sostiene 
la doctrina clásica y la tesis liberal en boga, sino 
algo mucho más profundo, más trascendente, de 
más honda raíz histórica y filosófica, el Estado 
es algo más que una mera realidad jurídica, que 
un complejo normativo: es la conciencia históri- 
ca de la Nación que, mediante su voluntad exis- 
tencial se objetiva en el derecho. Antes que ente 
jurídico, es realidad espiritual, conciencia histó- 
rica, es decir, conocimiento de lo que se ha sido 
de lo que se es y de lo que se debe ser o de lo 
que se será. Es la noción mantenida a través del 
tiempo de que se integra una comunidad de ele- 
mentos ya citados (comunidad de cultura, de re- 
ligión, de tradición, de pasado, de presente, de 
futuro) noción que deviene voluntad de existen- 
cia ante la exigencia de supervivencia en el tiem- 
po y en el espacio. Voluntad de existencia que 
debe ejercerse racionalmente a los fines, al logro 
de sus objetivos, necesidad que impone discipli- 
nar su ejercicio traduciéndose en reglas, Nace así 
el derecho positivo, que se confunde con la or- 
ganización jurídica de la Nación. La organización 
jurídica de la Nación es el derecho objetivo y po- 
sitivo. 


EL ESTADO 


Definida la esencia del Estado, el hecho histó- 
rico sociológico, psicológico y político del Esta- 
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do, se impone determinar las causas que le dan 
origen. Comenzaremos por la última, por aque- 


llo de que en lo político, los fines son lo que los 
principios en el orden meramente especulativo. 
Comenzaremos por la causa final, la “causa cau- 
sarum”” o sea, la causa de las causas. La causa pa- 
ra la cual se hizo el Estado. 

Se dijo que el hombre tiene que realizar un fin 
en lo temporal, en lo social, es decir en el seno 
de la sociedad; dicho fin comporta la realización 
del bien. El Estado creado en definitiva por el 
hombre, tiene por fin la realización temporal del 
bien del hombre; pero en tanto ser social, en tan- 
to integrante de una comunidad de destino, en 
tanto forma parte de una Nación. De ahí que sea 
función inmediata del Estado realizar el bien de 
la Nación y por intermedio de ella, el bien del 
hombre. 

La realización del bien de la Nación supone 
antes que nada asegurar su existencia y la conti- 
nuidad de la misma. De este modo es fin del Es- 
tado asegurar la supervivencia histórica de la na- 
ción. El Estado es el celoso custodio del bien co- 
mún, y el bien común está integrado por el bien 
de la Nación, en lo interno y externo, en el tiem- 
po y en el espacio, respecto de otras naciones y 
con relación a sus súbditos y a los de otros esta- 
dos, con referencia a los grupos sociales naciona- 
les e internacionales. Se trata de asegurar el bien 
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frente a todo y a todos y, si se quiere, contra to- 
do y contra todos. 

A ese título el Estado es el realizador de la mi- 
sión nacional, el portador de su voluntad de exis- 
tencia; el titular, por delegación del pueblo, de la 
soberanía (es la expresión normativa del pueblo). 
En el cumplimiento de esta misión nadie puede 


trabarlo. No reconoce otros límites que los de la 
moral, que los del orden natural y divino. En es- 
te sentido es una realidad ética, asimilable a la 
voluntad humana que licitamente no reco- 
noce más límites en su desenvolvimiento que 
los que se impone a sí mismo. Se los impone 
a sí mismo a título de realidad ética y cuando 
no lo hace en ese concepto se ha desnaturali- 
zado, ha controvertido el orden natural, tor- 
nándose despótico. 

El fin del Estado es realizar el bien de los 
ciudadanos, conservar intacto el patrimonio 
nacional, realizar la misión nacional en el mun- 
do y asegurar la supervivencia histórica de la 
Nación. Si no sirve para esto, no sirve para na- 
da; se ha desvirtuado, ha perdido su razón de 
ser. El Estado con respecto a la causa final es 
la empresa nacional. 

Continuaremos con la causa material del 
mismo: el territorio y los hombres que cons- 
tituyen las familias y que organizan las aso- 
ciaciones de cualquier orden. Luego la causa 
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eficiente que es la voluntad popular de ser 
Nación y de perseverar en Nación, la voluntad 
existencial. Y, por último, la causa formal: la 
normatización de la voluntad existencial. La 
Ley que dicte la voluntad existencial en la for- 
ma del Estado. Cuando se dice que el Estado 
es la organización jurídica de la Nación, se ha- 
ce alusión a la causa formal. El Estado como 
conciencia histórica de la Nación, como su 
voluntad existencial, como su ordenamiento 
jurídico, debe ser la expresión auténtica de la 
realidad nacional. En él deben estar represen- 
tados todos los valores y todos los intereses vi- 
gentes de la Nación, pues de lo contrario se 
tornará inauténtico y la revolución será una 
necesidad para que la Nación viva y continúe 
viviendo. Mientras el Estado no sea el Estado, 
mientras no refleje la real voluntad de la Na- 
ción, será objeto de la crítica implacable del 
Justicialismo, que no concibe un estado sin 
función nacional. 


EL DERECHO 


El Justicialismo cree en el orden divino y, por 
ende, en la ley divina que rige el universo como 
decreto de Dios y, en consecuencia en el orden y 
en la ley natural como precepto divino inserto 
en la mente humana. Antes que la existencia de 
todo orden jurídico temporal, de toda norma 
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emanada de los poderes públicos, concibe como 
fundamento del orden jurídico la ley que cada 
hombre tiene escrita en su alma y que le permite 
discernir lo justo de los injusto, lo que es delito de 
lo que no lo es, lo moral de lo inmoral que al- 
gunos llaman conciencia jurídica de la humani- 
dad y que los clásicos denominan derecho natu- 
ral, 

El Justicialismo sostiene la existencia de un 
derecho natural anterior y superior a todo orde- 
namiento jurídico positivo que obliga a todos 
los hombres a conformarse a sus dictados. Ese 
derecho es la incorporación de la ley de Dios que 
determina lo que debe ser lo justo de los injusto, 
de lo que se debe dar a cada uno según sus méri- 
tos y deméritos, según sus necesidades y consti- 
tuye la piedra angular de todo ordenamiento ju- 
rídico. La ley que no está fundada en el orden 
natural, o sea la que no es expresión de la ley na- 
tural, la que se basa en la iniquidad, no es ley. 
Simplemente es una pretensión despótica y, en 
cuanto a tal, repugnante al ser humano, Frente a 
esa ley afirmamos con los clásicos el derecho a la 


revolución. 
La conciencia jurídica de la humanidad, el 


derecho natural, resultan necesarios para realizarse 
temporalmente para asegurar la convivencia so- 
cial, para conjurar la lucha de hombres y de gru- 
pos, para superar la contradicción de intereses en 
aras de la armonía social y de la existencia de la 
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comunidad. No se puede admitir el principio de 
que el “homo hominis lupus est”” (el hombre es 
el lobo del hombre) rija la vida social. El derecho 


tiene la misión de equiparar el débil al fuerte v 
de evitar que los desgarramientos acaben con la 


sociedad. De este modo el derecho tiene un do- 
ble fin: realizar la justicia y, mediante ella, pre- 
servar la paz social y conservar la sociedad. 

Es el derecho un ordenamiento de guerra para 
establecer un ordenamiento de paz. El derecho, 
poniendo la fuerza al servicio de la razón, consa- 
gra el imperio de la Justicia. La necesidad de la 
fuerza como elemento material para la vigencia 
del derecho origina el llamado derecho positivo 
que es la expresión histórica y normativa del de- 
recho natural. El derecho natural expresado en 
norma escrita y/o consuetudinaria por la volun- 
tad del Estado, y en cuanto a tal, incorporado a 
la dimensión temporal y espacial. El derecho po- 
sitivo para ser legítimo debe ser la expresión del 
derecho natural. La ley positiva, la expresión his- 
tórica, política y social de la ley natural y, por 
ende, de la ley divina. 

A ese título, el Justicialismo sostiene y defien- 
de el derecho. A ese título alienta la actividad ju- 
rídica del Estado y de los particulares. Concibe 
el derecho desde el punto de vista subjetivo y 
objetivo. Subjetivo como potencia del Estado, 
de las personas físicas o jurídicas para adquirir, 
hacer o dejar de hacer algo, que puede ser ma- 
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terial o inmaterial. Objetivo, como complejo or- 
gánico normativo que rige la vida interna y ex- 
terna del Estado. No admite derechos subjetivos 
ni objetivos contra el ser de la Nación, 


El Justicialismo postula la revolución jurídica 
en la medida en que es necesaria para afianzar la 
dignidad del hombre, para asegurar la justicia in- 
tegral, para personas y para grupos sociales, y pa- 
ra asegurar el cumplimiento de la misión nacio- 
nal e internacional del Estado. El derecho positi- 
vo vale en la medida que importa la voluntad de 
la Nación para realizar la justicia natural. Así el 
derecho positivo es un instrumento mediato de 
la ley natural e inmediato del Estado para el lo- 
gro de su fin: la realización del bien común. Es- 
to importa rechazar la concepción clasista del 
derecho, sea marxista o de cualquier otra índo- 
le que sostiene que el derecho, como el Estado, 
es un instrumento de opresión de las clases di- 
rigentes. El Estado como el derecho existen, o 
mejor dicho, deben existir, para bien de todos 
(clases y personas) y para mal de ninguno. Si 
esto no sucede, se han desnaturalizado. Todas 
las clases sociales, todos los grupos, todos los 
intereses deben estar expresados en el Estado. 
El Estado es la síntesis, el amalgama de los mis- 
mos, en función del bien común. Cuando inte- 
reses vitales de la Nación, cuando grupos inte- 
grantes del pueblo no tienen representación en 
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el Estado, éste es imperfecto, o se ha desnatu- 
ralizado. 

Por esta razón el Justicialismo aboga por un 
Estado que sea la expresión auténtica de la rea- 
lidad integral de la Nación. 

EL GOBIERNO 


Quien dice Estado dice conducción de la Na- 
ción y quien dice conducción dice conductor, o 
sea, dice Gobierno. El Gobierno es quien ejerce 
la conducción de la Nación, su dirección, su co- 
mando. Es el que personifica el Estado, El Esta- 
do sin el Gobierno es pura institución, es puro 
órgano-institución; mediante el Gobierno, el Es- 
tado es persona (tomado este concepto en el 
sentido humano y no meramente abstracto y 
jurídico), resulta encarnado por el hombre. El 
Gobierno supone el ejercicio de la actividad del 
Estado en aras del fin del Estado, o sea, del bien 
común. El Estado es la empresa nacional; el Go- 
bierno, el empresario de la Nación. 

El Gobierno traduce la voluntad viva y vigente 
de la Nación y la ejecuta en lo interno y en lo 
externo, ejercita así la soberanía, decidiendo y 
mandando con fuerza inconstrastable por ante 


todos los poderes temporales. 
El Gobierno como voluntad presente de la 


Nación debe ser la expresión acabada de la mis- 
ma, o mejor dicho, de su parte vital, de su par- 
te humana, del pueblo. Un Gobierno que no 
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interprete el sentido histórico de su pueblo y su 
voluntad política no merece el nombre de tal. 
El Gobierno, como titular de la actividad del Es- 
tado, de la función estatal y, en cuanto a tal, co- 


mo ejecutor de la voluntad del pueblo (expresión 
actual de la Nación) será más perfecto cuando 
más representados estén los distintos sectores del 
ser social. El Gobierno, como manifestación vital 
del Estado, debe ser la síntesis acabada de todas 
las clases sociales, de todos los grupos económi- 
cos sociales, de todos los intereses, de todas las 
voluntades positivas del pueblo. Debe ser la inte- 
gración de todos los valores de la Nación. La sín- 
tesis palpitante de los mismos, 

De ahí que el justicialismo rechace la concep - 
ción clasista del Gobierno, sea liberal o sea mar- 
xista. El Gobierno no responde a un interés de 
clase o de grupo social y económico determina- 
do en perjuicio de otros intereses. Por el contra- 
rio, conjuga los intereses opuestos, supera la lu- 
cha y las contradicciones de clase en función del 
cumplimiento de la misión nacional y de la reali- 
zación del bien común. 

Por esta razón, el justicialismo sostiene la par- 
ticipación de todos los grupos económicos y so- 
ciales en la función del Gobierno y la represen- 
tación de los mismos en sus entes. Rechaza toda 
la concepción basada en la partidocracia o poder 
exclusivo de los partidos, pues si bien considera 
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que los partidos políticos son expresivos de co- 
rrientes de opinión y algunos de intereses que 
hacen al bien nacional, también estima que la 
realidad política, histórica y social no se agota 
en los mismos; que existen otras fuerzas que tie- 


nen derecho a gravitar, a hacer oír su voz en el 
seno de la nación. De este modo el justicialismo 
opone a la democracia llamada política (mejor 
dicho, mal llamada política, pues lo político 
tiene por fin lo social y se construye con todos 
los elementos de la sociedad) la democracia or- 
gánica y funcional, que es más representativa del 
pueblo. La democracia edificada solamente so- 
bre la base de los partidos políticos, peca de 
inauténtica porque quedan al margen del Estado 
vastos sectores espirituales, económicos y socia- 
les de la vida nacional. Es decir que parte del 
pueblo queda fuera del Estado, jugando frente a 
éste un rol puramente pasivo, ya que no tiene 
ninguna posibilidad de hacer oír su voz, a menos 
que se enrolen en los distintos partidos políticos, 
lo que supone en cierto modo, coartar la libertad 
de elección u obligarlos a que elijan en un senti- 
do determinado. De suerte que si esos sectores 
no están de acuerdo con ninguno de los partidos 
políticos, se ven constreñidos a enrolarse en ellos 
o abstenerse de actuar en forma decisiva en lo 
político, con el agregado que si bien toda la acti- 
vidad del Estado es de sustancia política, no to- 
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da es formalmente política. La actividad adminis- 


trativa, por ejemplo, que importa la prestación 
en concreto de un servicio público, la especifi- 
cación de la función pública, no es actividad for- 
malmente política aunque finalmente esté orde- 
nada a lo político. 


Esa actividad administrativa incide sobre el 
plano de lo social y de lo económico y necesi- 
ta de la colaboración y el concurso de las fuerzas 
sociales y políticas como por ejemplo, asociacio- 
nes profesionales de empleados y empleadores, 
entidades artísticas, intelectuales, etc., la que de 
prestarse a través de los partidos políticos, se me- 
diatiza y pierde autenticidad llegando a desnatu- 
ralizarse. Es principio de salud social que los en- 
tes reales, que todo lo que represente algo en la 
sociedad, tenga su expresión en el Gobierno de 
la misma. Esto constituye la piedra angular de la 
armonía social. 

A ese título el justicialismo exige la reforma 
de la Constitución Nacinal para que todas las 
fuerzas espirituales, sociales y económicas ten- 
gan su expresión en el Estado y el Gobierno y no 
sólo las políticas o hablando con más propiedad, 
las inmediatamente políticas. En síntesis, el jus- 
ticialismo postula una democracia integral polí- 
tica, social, jurídica y económica como la única 
forma de que la democracia deje de ser una ficción 

El poder del “demos” se debe hacer sentir a 
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través de todas las estructuras jurídicas del Esta- 
do con fuerza decisiva en la determinación de su 
destino. 


LA ECONOMIA 

El justicialismo concibe a la economía como 
la ciencia ordenada a estudiar la creación de la 
riqueza y su justa distribución. Y a la economía 
en sí como la actividad creadora y distribuidora 
de la Justicia. A ese título la protege y la poten- 
cia. Partiendo de la base que el hombre es la 
piedra angular del ser social, estima que la eco 
nomía debe estar en función del hombre, en su 
universalidad. Concretamente de todos los hom- 
bres que habitan el mundo, e inmediatamente, 
de los que pueblan la Argentina. De no cumplir 
ese fin se transforma en herramienta de opresión 
y entonces, es repudiada. Considera en pie de 
igualdad como potencias creadoras de la riqueza, 
al capital y al trabajo, Rechaza la concepción 
del trabajo como producto-mercancía, sostenida 
por el liberalismo y el marxismo, sujeto a la ley 
de la oferta y la demanda. Lo concibe como ex- 
presión de la personalidad humana ordenada a 
satisfacer sus necesidades. Acitividad personal 
para la satisfacción de las necesidades vitales; de 
suerte que el trabajo es personal y necesario y a 
ese título merece toda la protección del Estado. 

El Justicialismo rechaza toda concepción que 
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trate de explicar la historia por la lucha perma- 
nente del capital y del trabajo, y de fundar el or- 
den social en base a la victoria de uno sobre 
otro. Sin negar el hecho de la existencia de la 
lucha de clases, no considera que la misma pue- 
da determinar el ordenamiento social y dividir 
a la sociedad en estamentos permanentes e in- 


mutables de proletarios y patrones. Frente a la 
concepción de la lucha de clases que hace nece- 
saria la destrucción de unos sobre otros; para la 
construcción de un ordenamiento social, justo 
y revolucionario, el Justicialismo opone la co- 
munión de las clases en aras de la grandeza na- 
cional. En lo economico la del capital y del 
trabajo al servicio de la Nación. 

El desideratum del Justicialismo es superar la 
lucha de clases, el mismo concepto de clases, en 
la noción de integración del capital y del trabajo 
en la comunidad empresaria. Su fin último es su- 
perar la antinomia capital-trabajo, tendiendo a 
que el obrero participe en el capital empresario y 
que el empresario no escape al ejercicio del traba- 
jo y desempeñe el rol de conductor de la empre- 
sa. El obrero debe llegar a participar del control 
del capital, a compartir su posesión. De ahí que 
se diferencie con el estado colectivista en el que 
la propiedad y la riqueza son del dominio exclusi- 
vo de la burocracia. 

La función del Justicialismo en lo económico 
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y social se ordena a la justa distribución de la ri- 
queza y de la propiedad, distribuye el capital, no 
lo destruye o lo absorbe por el Estado. Así la 
propiedad se considera como la proyección de 
la personalidad humana en la esfera de los bienes 
económicos y a ese título es tutelada. La propie- 
dad está ordenada a satisfacer las necesidades del 
ser, espirituales y materiales; cuando ha dejado 
de cumplir ese fin, cuando se ha tornado anti-so- 
cial ha perdido todo derecho a su protección, de 
suerte que el Justicialismo repudia a la propiedad 
como instrumento de explotación del hombre 
por el hombre. 

La iniciativa privada en el terreno económico 
constituye la más alta expresión del espíritu crea- 
dor, debiendo ser protegida y potenciada por el 
Estado, pues se trata de la más eficaz forja de ri- 
quezas. Pero cuando la misma se ha tornado anti- 
jurídica y antisocial, debe ser suplantada por la 
del Estado. Es así que el Estado se pronuncia por 
la libertad en lo económico, en tanto esta no de- 
venga antijurídica, inmoral, antisocial y antieco- 
nómica. A ese título protege la libre empresa y 
viceversa. El Estado interviene en la economía 
solamente para potenciar la iniciativa privada, pa- 
ra suplirla cuando se manifiesta estéril o nociva, 
y para garantizar la justa distribución de la rique- 
za. 

En el orden económico se considera necesario 
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potenciar y defender la empresa así como el acce- 
so de los obreros a la propiedad de la misma, es 
timando como fin último la disolución de la 
antítesis capital-trabajo. Mientras tanto, el empre- 
sario no es sólo representante del capital, es tam- 
bien un representante del Estado en la conduc- 
ción económica y responde ética y jurídicamente 
ante él. 


LA EDUCACION 

El Estado como depositario del acervo espiri- 
tual de la Patria, tiene un derecho incuestionable 
a velar por la formación espiritual de todos los ar- 
gentinos, derecho que se ejercitará sin violentar 
los principios de la ley natural: a ese efecto orga- 
niza la educación pública. 


FUNCION SOCIAL 
DE LA ACTIVIDAD PRIVADA 

Como se expresó, la actividad privada, si se 
quiere, la iniciativa privada, tiene para el Justi- 
cialismo una función social como la tiene la li- 
bertad misma. Importa una expresión, una ma- 
nifestación del ejercicio de la libertad en el pla- 
no social y económico. Con tal finalidad el Justi- 
cialismo se pronuncia por la defensa y el sostén 
de la actividad privada en tanto no devenga in- 
moral, antisocial y antijurídica. En consecuen- 
cia se declara partidario de la función social de 
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los intereses privados. En virtud de tal concepto 
frente a las llamadas profesiones liberales, sos- 
tiene el principio de la libertad de su ejercicio 
siempre que el mismo se desenvuelva con la efi- 
cacia que el interés social requiere. Como coro- 
lario del principio de la función social de los in- 
tereses privados, que impone en todas las manifes- 
taciones de la vida social se reserve el derecho de 
intervenir a los fines de su cumplimiento, 


ASOCIACIONES PROFESIONALES 


El Justicialismo considera a la asociación pro- 
fesional como la consecuencia del ejercicio del 
derecho natural, entre nosotros con jerarquía 
constitucional, de asociarse con fines útiles, y a 
ese título la protege. Estima que los gremios y 
sindicatos, así como los llamados colegios profe- 
sionales, son objetivaciones de una vieja institu- 
ción natural, que es la asociación profesional. De 
modo que en el concepto de asociación profesio- 


nal cabe distinguir una titularidad sustantiva y 
permanente, de raíz natural, que es la asociación 
profesional y, que en cuanto a tal, tuvo expresión 
en todos los momentos de la historia: en la anti- 
guedad con las organizaciones de Oriente, con 
las denominadas “hetairas” en Grecia, en los *co- 
llegia” de Roma, en las “gildas”” germánicas, en 
las corporaciones del medioevo, hasta las leyes 
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francesas de Allarde y Chapellier y las homólogas 
de los distintos estados europeos (en las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata hasta el decreto 
de 1811) que las disuelven. En la edad contem- 
poránea en losdenominados gremios y sindicatos. 
En virtud de tal noción se pronuncia por la tute- 
la jurídica del Sindicato en cuanto a organización 
de trabajadores y en cuanto a tales, exponentes 
de un sector de la economía nacional. Lo consi- 
dera un ente necesario para estructurar la econo- 
mía de la Nación, la disciplina del trabajo y la 
previsión social y en tal sentido aboga para que 
el Sindicato devenga un ente de derecho público 
tal como son en algunas Provincias los colegios 
de escribanos y de abogados. 

De esta suerte el sindicato no esta solo ordena- 
do a la defensa de un interés de clase, sino a la 
colaboración con otros entes sociales en la em- 
presa de potenciar la economía nacional. Como 
consecuencia de tan alta función debe represen- 
tar al Estado en el contralor de la disciplina del 
trabajo. 

El Sindicato, como expresión de la organiza- 
ción estatal, participa de sus fines y no puede rea- 
lizar ninguna actividad que este reñida con el bien 
común. Como delegado del Estado en las rela- 
ciones del trabajo, tiene legítimo interés en incre- 
mentar la producción nacional y mejorar las con- 
diciones de productividad. 


11 


El Justicialismo rechaza de plano toda activi- 
dad antinacional y antisocial de los sindicatos, 
cualesquiera sean los títulos que invoque. En sín- 
tesis, considera a los sindicatos o gremios de obre- 
ros y patrones como las expresiones orgánicas y 
funcionales del capital y del trabajo, reconocién- 
doles un derecho incuestionable de intervención 
en la vida de la Patria. 


POLÍTICA INTERNACIONAL 


Consecuente con la tradición argentina el Jus- 
ticialismo hace del principio de la autodetermina- 
ción de los pueblos, la piedra angular de su con- 
cepción de la politica exterior. Defensa de la so- 
beranfía propia y respeto de la ajena, en la misma 
medida en que no se desnaturalice quebrando los 
principiosde la moral y del derecho. Considera im- 
prescindible para la convivencia internacional la 
vigencia del principio de no intervención. 

Considerando que todos los pueblos hispano- 
parlantestienen comunidad de religión, de lengua, 
de tradición, de cultura, en su destino, entiende 
que es deber nacional promover la unidad de los 
mismos concretando así el sueño de los grandes 
hispanoamericanos. La amistad que ofrece el pue- 
blo argentino a todos los pueblos de la tierra, no 
importa, bajo ningún concepto, la renuncia a sus 


justas reivindicaciones territoriales, que por el 
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contrario mantiene en pie en todo su vigor. La 
defensa de Occidente, conforme al ser argentino 
es uno de los desideratum de la política exterior. 
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